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1  AVARO. 


Cojnedia  en  dos  actos,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Juan  Lombia  y  representada, 
por  primera  vez  con  estraordinario  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto,  el  S  de  diciembre  de  1845. 

(SEGUSDA  EDICIÓN.) 


PERSO.V  AGES. 


ACTORES. 


Don  Diego DonJ.  Lombia. 

Ana,  su  hija Doña  J.  ^ortega 

Carlos,  prwio  de  Ana. 
Don  Rofo,  escribano.  . 
Isidoro,  su  sobrino.  .  . 
Juana,  ama  de  gobierno 


DonM.  Catalina. 
Don  M.  Jiménez. 
Don  V.  CaUañazor. 
Doña  C.  Carrasco. 


La  escen  a  es  en  un  pueblo  á  diez  leguas  de  Madrid. 

ACTO  PRIMERO.^ 

salabaia  en  casa  de  don  Diego;  enel  fondo  ála^dere.. 
,ha  hace  un  recodo  saliente  con  una  puerta  frente  al  es- 
neclador  otra  en  medio  del  telón,  y  detrás,  frenteáeUa, 
Ena  escalera,  debajo  de  la  cual  se  supone,por  la  izquier- 
da una  pue  ta.  En  segundo  término  una  puerta  á  cada 
lado  Muebles  antiguos  y  pocos:  enlte  ellos  una  cómoda 
y  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 

\na  y  Juana  están  mirando  afuera  por  la  puerta  del 

'recodo,  aquella  en  el  cancel  de  la  puerta  lateral  de  la 

derecha. 

Ana.  Se  marcha  ya,  Juana? 

Jua.  Si  señora,  ya  se  aleja. 

Ana.  No  vuelve? 

JoA.  Vaya  usted  con  Dios,  señor.— Eh?  La  ventana  del 
corredor?  {llégase  d  la  puerta  del  fondo,  miray  vuel- 
ve á  donde  estaba.)  Está  cerrada^  si  señor.— Vaya 
usted  con  Dios.  No  vaya  usted  muy , dsprisa,  no  sea 
que  resbale  la  yegua.  ,n¡-yfU:)¡ 

Ana.  Se  fué? 

Jua.  Ya  ha  salido  del  patio.  Va  á  dar  una  vuelta^  como 
todas  las  mañanas,  á  la  labor,  á  los  peones;  ya  tiene 
para  dos  horas. 

Ana.  Mejor;  ciérrala  puerta.  Ya  no  me  dá  cuidado. 


Ahora  podemos  disponer  el  desayuno  de  mi  primo 
Carlos.  Vamos,  vamos  allá. 

JüA.  Ay,  señorita,  no  tenga  usted  prisa,  si  duerme  to- 
davía á  pierna  suelta! 

Ana.  No  importa.  Es  menester  que  lo  tengamos  todo 
dispuesto  para  cuando  despierte...  que  almuerce  an- 
tes de  que  vuelva  mi  padre. 

Jda.  Va,  eso  si;  porque  si  mi  señor  viera  tanto  despil- 
farro, chocolate,  manteca, azúcar,  mantel  nuevo... 

Ana.  Por  eso  tenia...  (í/amon.)  Dios  mió!  Si  será  él! 
[llaman.) 

Jda.  Se  le  habrá  olvidado  algo.  Quién? 

Ana.  Chis!  rae  voy  á  la  cocina  á  hacer  el  chocolate.  Haz 
que  se  viiv;!  piüiiiu.  (Uixiiiun.)  

JcA.  Bien,  bien.  Allá  van. 

A«4.  4si,  que  se  vaya,  pon  la  mesa,  (vase.) 

JcA.  Es  usted,  señor? 

Isi.  {dentro.)  Abra  usted,  lia  Juana. 

JüA.  Toma,  toma!  No  tenga  usted  cuidado  ,  señorita; 
no  es  nadie,  es  don  Isidoro. 

Isi.  Gracias;  pero  abre  usted? 

ESCENA  II. 

Isidoro,  Juana. 

Isi.  Gracias  á  Dios! 

JcA.  Vaya  ue  me  habia  usted  asustado.  A  dónde  vá 
usted  tan  temprano? 

Isi.  Voy  á...  vengo  aqui.  Mi  tio  don  Rufo  me  ha  en- 
viado, y  yo  no  aguardo  nunca  á  que  me  lo  diga  dos 
veces,  cuando  me  dice  que  venga. 
I  JcA.  Pues  su  tio  de  usted,  que  es  el  escribano  de  casa, 
bien  sabe  que  á  estas  horas  no  está  en  casa  el  amo; 
porque  todas  las  mañanas  se  vá  á  dar  una  vuelta  al 
pueblo  con  la  yegua,  para  ver  sus  haciendas  y  sus  ar- 
rendatarios. 

Isi.  Si,  ya.  Pues  ya  tiene  para  rato,  porque  cuidado 
con  tantas  viñas,  olivares  y  tierras;  como  que  la  mi- 
tad de  los  alrededores  sabemos  que  son  suyos...  por 
mas  que  él  lo  disimula. 


'?^ 


Jü.i.  Pues  todo  lo  recorre  diariamente.  Viwy  la  señori- 
le  está  ocupada...  Y  yo...  yo  también  lo  estoy...  con 
que  si  quiere  usted  algo,  podía  usted  volver. 

Isi.  Calle!  Pues  me  gusta.  (.Mi  lio  dice  bien,  aqui  hay 
gato  cucerradu.)  ' 

JiA.  Como  no  está  en  casa  mi  señor... 

Isi.  Bien;  le  esperaré...  Vengo  para  un  asunto  serio.... 
se  trata  de  un  asunto  importante...  De  la  venta  de 
ima  hacienda  ..  Don  Diego  vá  á  hacerse  poco  á  poco 
dueño  de  la  mitad  de  la  provincia.  De  eso  era  sin  du- 
da de  lo  que  hablaba  ayer  tan  bagito  con  mi  lio, 
cuando  llegó  ese  señorito...  ya  sabe  usted,  ese  joven 
de  Madrid  que  vino  ayer  Ijrde. 

JiiA.  Ah!  si;  don  Carlos,  el  sobrino  de  mi  amo. 

Isi.  Pues,  sobrino  ile  su  difunta  muger. 

Ji».  La  pobrecilla.  Dios  la  tenga  en  descanso!  So  tuvo 
nunca  el  gusto  de  verle...  y  buenas  ganas  se  la  pasa- 
ron de  llegarse  á  Madrid,  á  casa  de  su  hermano;  pero 
mi  señor  no  consintió  nunca  en  pagarla  el  viage,  y  se 
estaba  gruñendo  tres  dias ,  cuando  tenia  que  pagar  al 
cartero  alguna  carta  de  allá;  la  pobrecilla  no  se  atrevía 
á  escribir  á  su  familia,  porque  no  la  contestasen  por  el 
correo...  Si  su  hermano  lo  hubiera  sabido...  Pero 
quiá,  si  era  una  bendita!  Primero  que  quejarse  de  su 
marido  !  Aunque  pasasen  carretas  por  encima  de 
ella... 

Isi.  Con  que  don  Diego  ha  sido  siempre  tan  avaricioso 
como  ahora? 

JüA.  No;  no  digo  que  sea  avaricioso  precisamente;  le 
gusta  el  dinero,  pero  es  para  guardarlo. 

Isi.  Tanto  peur  para  él  si  lo  guarda. 

JiA.  Pues;  pero  aunque  es  asi,  no  tiene  mal  corazón; 
él  se  priva  de  todo  ;  pero  lo  que  es  al  prójimo,  eso 
si,  lo  trata  como  á  sí  mismo. 

Isi.  Cinario,  tanto  peor  para  el  prójimo. 

JcA.  De  manera  que  como  que  lo  que  tiene  él,  se  lo  ha 
ganado  ,  puede  hacer  con  ello  lo  que  quiera. 

Isi.  Ya;  pero  si  no  hace  nada. 

J Ha.  Por  no  esponerse.  Y  hace  bien  de  andarse  con 
liento.  Yo  que  estoy  en  la  casa  hace  cuarenta  años, 
los  he  visto  empezar;  la  hijuela  de  la  señora  era  po- 
ca cosa ,  y  mi  señor  nada  habia  heredado.  Con  que  ya 
vé  usted,  para  llegar  á  ser  el  propietario  mas  fuerte 
•lo  la  ooraoroo,  pul  fuei  za  iBuia  quB  ahorrar  y  escati- 
mar en  todo,  y  no  hacer  locuras.  ,4.si  es,  que  por  mas 
tremolinas  y  revoluciones  que  ha  habido  ,  nada»  él  ni 
blanco,  ni  negro,  ni  colorado,  siempre  á  su  asunto. 
Cuidado  que  algunas  veces  se  han  vendido  casi  de 
balde  los  bienes  nacionales,  como  los  llaman  ,  pero 
él,  ni  esta  vez  ni  cuando  la  otra  cpnstitucion  ,  la  del 
trágala...  Usted  no  la  ha  conocido?  Nada,  quietito; 
guardando  ochentines  y  peluconas,.  y  lo  que  dice,  so- 
lo pellizcando  dos  de  aqui,  y  cuatro  de  allá,  es  como 
se  puede  pasar  en  el  dia;  porque  un  garbanzo  no  ha- 
ce granero,  pero  ayuda  á  su  compañero.  Entiende 
usted?  ■ 

Isi.  Pues  no  he  de  entender? 

JcA.  Pero  ya  se  me  olvidaba  poner  la  mesa.  Y  lii  seño- 
rita que  está  haciendo  el  chocolate! 

Isi.  Cómo,  chücolaic?  Chocolate  en  esta  casa?  {yendo 
á  la  puerta  dereclta.)  íía  Juan.i! 

JuA.  .Vy!  Déjeme  usied.  longo  que  sacar  el  azucarero. 

Is!.  Azucarero  en  la  casa  de  don  Diego?  No  lo  habrá 
usted  puesto  en  la  mesa  desde  que  se  casó;  porque 
aqui  la  azúcar,  como  no  sea  para  algún  remedio  muy 
preciso...  Pues  qii;éii?... 

JuA.  Si  es  pora  don  Caí  los,  el  sobrino  de  mi  señor,  que 
es  hijo  de  un...  como  llaman...  un  banquero...  vaya! 
Puco  acüstuiiibradii  estará  él  á  todas  las  gollerías  de 


Madrid;'  piensa  tisted   que  está  educado  á  lo  bruto 
como  ust-ed  y  como  yo? 

Isi.  Gracias,  mil  gracias.  Ydon  Diegü-sed«pilfarraasi? 

JuA.  Quia!  Nada  de  eso!  Pues  si  él  supiese!...  Es  la  se- 
ñorita la  que  cuida  de  lodo.  Como  que  para  comprar 
el  chocolate  ha  cambiado  una  áe  las  monedas  de  oro 
que  su  padre  le  ha  dado. 

Isi.  Cómo!  Su  padre  le  dá  monedas  de  oro? 

JoA.  Si  señor;  se  las  vá  dando  una  á  una  durante  el  año 
y  apuntándolas ,  y  por  noche-buena  se  entretienea 
los  dos  en  contarlas ,  y  su  padre  se  las  guarda  todas, 
y  vuelta  á  empezar  al  año  siguiente;   porque  ella  no 

;  las  toca  nunca ,   solo  que  como  ahora  es  para  su 

*     primo... 

Isi.  Su  primo!  Su  primo!  .\o  parece  sino  qjie  le  ha  co- 
brado de  pronto  un  interés... 

JCA.  Oh!  es  que  es  muy  guapo!  Luego  cuando  llegó 
ayer,  nos  sorprendió  á  lodos ,  y  á  las  jóvenes  en  sor- 
prendiéndolas!... Ya  sabe  usted...  se  sorprenden. — Si 
viera  usted,  estábamos  tan  descuidados  todos;  mi  se- 
ñor, echando  cuentas  con  su  lio  de  usted  ;  yo  cosien- 
do, y  la  señorita  leyendo  el  Judio  errante,  que  su 
padre  cree  que  es  otra  cosa ,  cuando  de  repente  pom, 
Pom,  pom,  un  estrépito  que  lodos  nos  asustamos,  eu 
particular  el  amo,  que  en  llegando  el  anochecer  es 
muy  miedoso.  Bajo  á  abrir  y  me  encuentro  tres  mo- 
zos con  un  baúl,  una  maleta,  y  qué  sé  yo  cuantas 
cajas,  y  detrás  un  joven  tan  finito,  tan  guapo  y  tan 
limpio ,  como  sí  saliera  de  un  esluche ;  envuelto  en 
UQ  capoten  tan  majo,  de  esos  que  llevaban  los  frai- 
les con  sus  mangas  y  su  capucha.  Voy  á  preguntar- 
le; pero  quiá,  de  dos  saltos  se  planta  en  el  cuarto,  y 
le  dice  á  mi  arao:  «Eh,  buen  hombre,  anuncíeme 
usted  al  señor  don  Diego. — Don  Diego,  responde  mi 
señor,  soy  yo. — Ah!  muy  bien,  contesta  el  mucha- 
cho; déme  usted  esa  mano,  querido  tío;  tome  usted 
esta  caria  de  mi  padre.»  Nosotros  dos,  su  lio  de  us- 
ted y  yo,  estábamos  aqui  y  la  señorita...  Si  usted  la 
hubiese  visto ,  estaba  allí  pálida  como  una  muerta, 
con  los  ojos  fijos  en  su  primo,  y  saltándosele  las  lá- 
grimas al  verle  ,  porque  se  parece  á  mi  señora  la  di- 
funta como  dos  golas  de  agua ;  amigo,  cuando  de 
renenle  se  ahal.'ínya  ■>  «l,  ri....or..4rt  .  f.«  un  rpirato  de 
mí  madre,  madre  mia,  madre  mía;  y  diciendo  esto,  le  t 
abrazaba  como  si  tal  cosa;  verdad  es  que  en  la  cara 
se  parece  muchísimo  á  la  señora., , 

Isi.  y  ella  le  abrazaba!  .  ■:'fr..','^i,    . 

JüA.  Toma!  Pues  y  él?  No  es  nada  yanidoso!  No  cr&i 
usted  que  se  enfadaba,  al  contrario ,  se  echó  á  reír. 
y  la  abrazo  tan  guapamente! 

Isi.  Calle!  De  veras?  Mire  usted  qué  gracia!  Eso  cual- 
quiera lo  hace! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Anita. 

A^A.  Varaos,  Juana,  ya  está  el  chocolate.  Buenos  días, 
don  Isidoro.  Cómo  vá?  (a  Juana.)  Acabo  de  oir 
ruido  en  el  cuarto  de  mi  primo ,  y  la  mesa  no  esta 
puesta. 

JuA.  Qué  diantre!  Sí  me  ha  entretenido  don  Isidoro  um 
su  conversación.    . ' 

Ana.  Pues  anda,  trae  todo,  yome  quedo  aqui  por  si  ba- 
ja, y  haré  compaflia  á  don  Isidoro. 

JüA.  Eso  es,  reléveme  usted,  ((jué  amable  es!  A  lodo 
se  aviene.] 

Isi.  Válgame  Dios,  señorita  .\na  ,  qué  bonita  está  usted 
asi! 

Ana.  Le  parezco  .i  usled  bien?  Gracias...  ((i  Juana  giu 
fe  ha  entrado.)  Saca  un  mantel  limpio. 


Isi.  Sí  seíiora;  tiene  usted  un  color,  unos  carrillos  tan.. . 
vamos,  muy  bien.  Asi  es,  que  yo  me  estaría  miran  - 
(lola  a  usted  todo  el  dia;  por  eso  cuando  mi  tio  me 
envía  aquí ,  llego  tan  pronto,  y  para  volver... 

Ana.  ((í  Juana  que  sale  cun  un  manlel  y  una  jicara  co- 
muK  (H  un  plato.)  No,  esa  jicara  no,  la  de  (lores. 

Je*.  Cuál?  La  de  china  que  uü  hemos  sacado  desde  que 
faltó  mi  sen. ira? 

-Ana.  Si,  qui'  lieba  en  ella  su  sobrino. 

Isi.  Usted  no  me  escucha,  señorita. 

Ana.  Si,  si  señor;  yo  también  me  alegro  de  ver  á  us- 
ted por  casa,  y  no  me  olvido  de  que  es  usted  muy 
complaciente^  muy  amable  para  conmigo,  tanto  co- 
mo un  hermano. 

Isi.  Oh!  mas,  mucho  masi  si  usted  supiese  todo  lo 
que...  Mi'L'  usted,  Anita,  si  usted  me  dijese,  Isido- 
ro, nccesilii  que  te  arrojes  corriendu  en  el  fuego  por 
mi,  al  raimiento  me  arrojaba,  y  no  crea  usted  que 
eso  rae  causaria  gran  novedad ,  no  seíiora ,  porque  de 
lodos  modos  estoy  quemado;  solo  de  pensar  que  us- 
ted puede  ser  de  otro,  me  abraso,  me  achicharro,  no 
lo  lome  'isted  á  broma,  me  carbonizo. 

Ana.  Qué  quiere  usted  decir? 

Isr.  No,  nada,  nada;  perdone  usted;  bien  conozco...  ya 
se  vé,  yo  no  soy  mas  que  un  simple  escribiente  de 
mi  tio  don  Ruto,  y  no  debo  esperar...  aunque  él 
siempre  me  dice...  pero  quiá...  y  si  es  cierto  que  el 
primito  ha  venido  para  casarse  con  usted... 

JuA.  [entrando.)  Casarse  con  la  señorita!  Quién?  (trae 
la  jicara,  la  manteca  en  un  mantequero,  y  un  gran 
terrón  de  azúcar  en  un  papel.) 

,4na.  Mi  primo!  Quién  le  ha  dicho  á  usted?.,., 

Isi.  X  mi,  nadie.  Es  deci»,  mi  tio,  que  al  observar  la 
sorpresa  que  le  causó  á  su  padre  de  usted  la  carta  de 
su  hermano,  que  le  entrego  ese  señorito,  se  ha  ima- 
ginado que  era ,  que... 

Ana.  Qué  disparate!  Un  banquero  querría  casar  á  su 

«■•hijo  conmigo?  Un  bolsista  es  demasiado  rico  para 
nosotros. 

Isi.  Oh!  en  cuanto  á  eso,  según  y  conforme:  un  bolsista 
no  siempre  tiene  la  bolsa  llena,  y  como  dice  mí  tio, 
esas  fortunas  de  alza  y  baja,  suelen  ser  como  los  glo- 
bos aereostáticos,  que  se  van  hinchando  ,  hinchando, 
y  suben  con  mucha  prisa,  pero  al  menor  choque  dan 
un  estallido,  y  catapuf!  ya  los  tiene  usted  aplKstados 
en  el  suelo.  Puede  que  usted  sea  mucho  mas  rica  que 
su  primo.  {Juana  y  Anita  ponen  la  mesa.) 

Ana.  Yo  mas  rica?  Qué  es  esto,  muger? 

JcA.  Vaya,  la  azúcar. 

Isi.  Usted,  si  señora.  Piensa  usted  que  no  dice  lodo  el 
mundo  que  su  padre  de  usted,  ademas  de  poseer  tan- 
las  propiedades ,  posee  la  de  guardar  muchos  pata- 
cones? No,  pero  eso  á  mi  no  me  importa.  Yo  no  la 
pido  á  usted  mas  que  amistad,  una  amistad... 

Ana.  Isidoro,  usted  es  muy  amable.  Si  me  hiciese  us- 
ted el  favor  de  moler  este  terrón  de  azúcar? 

Isi.  Con  mucho  gusto;  si  yo  soy  capaz  de  moler...  en 
la  cocina  con  la  mano  del  almirez  verá  usted  qué 
pronto...  {vase  por  la  puerta  derecha.) 

Ana.  Bueno;  ahora  le  pondremos  el  sillón  que  tiene  mi 
padre  en  su  cuarto. 

Svs.  Ya  sabe  usted  que  el  amo  no  se  sienta  nunca  en  él 
¡)or  no  usarle. 

Ana.  Díme,  Juanas  ¿será  cierto  lo  que  decia  Isidoro  de 
que  mi  padre  guarda?.. 

JüA.  Señorita,  yo  creo  que  no  se  equivoca. 

.\na.  y  yo  también;  porque  has  de  saber,  que  anoche 
sentí  ruido  en  la  casa,  y  temiendo  que  despertaseis  á 
mi  primo,  me  levanté  á  ver  lo  que  era;  salí  á  esta 


pieza,  y  vi  á  mi  padre  que  levantaba  aq^icl  ctiadr/, 
viejo,  y  sacaba  de  debajo  una  llavecita. 

JuA.  Ay  Diiis  mió!  Cotí  (pie  vio  usted... 

Ana.  Le  vi  dirigirse  con  ella  á  la  puertecita  vieja  que 
hay  debajo  del  corredor,  á  esa  alacenilla  que  él  dice 
que  tiene  para  guaidar  papeles;  la  abrió  con  mucho 
tiento,  entró  en  aquel  chirivitil,  y  se  sentó  en  el  sue- 
lo junto  á  una  orza  viija,  y  empezó  á  sacar  de  ella 
tanto  oro,  y  á  contarlo  ,  y  después  una  porción  de  bi- 
lleles  de  Banco,  que  tenia  en  una  cartera... 

JuA.  Calle  usted  por  Dios,  señorita! 

Ana.  Si  vieras  cómo  abría  los  ojos,  y  entre  dientes  ha- 
blaba solo  y  reía;  pero  con  una  risa  tan  particular! 
Y  como  aquel  rincón  estaba  tan  negro,  y  la  luz  de  la 
linterna  de  vidrio  que  llevaba  daba  á  lodo  ello  un 
color  tan  lúgubre,  yo  no  sé  lo  que  me  pasó;  me  dio 
miedo,  y  me  marché  temblando  á  mi  cuarto. 

JuA.  Válgame  Sao  Antonio!  Si  la  hubiera  á  usted 
visto  su  padi  e!  Cuidado  se  le  escape  á  usted  ni  una 
palabra. 

Isi.  [con  la  azúcar  molida  y  un  terrón  en  la  boca.) 
Aquí  está  la  azocar  hecha  ariua.  Es  de  la  buena!  V 
cuidado  sí  es  dura! 

Car.  {dentro,  arriba.)  Señora  Juana,  ey!  cualquiera. 

JuA.  Va  llama,  oye  usted?  Allá  voy. 

Ana.  Gracias,  Isidoro.  Saca  pronto  el  sillón. 

escií;?í;a:i-v. 

Dichos  y  Cáelos  en  bala  con  un  neceser  en  la  mano. 

Car.  Por  fin  bajé.  Qué  diantre  de  escalera,  por  poco  no 
la  ruedo,  {deja  el  neceser.) 

-\.NA.  Se  ha  hecho  usted  daño? 

Cab.  No,  prima:  no  ha  sido  mas  que  un  error  de  cálcu- 
lo al  bajar;  he  contado  tres  escalónos  por  uno. 

Ana.  Pero  la  escalera  tiene  su  cuerda. 

Cab.  Si;  después  he  visto  el  pasamanos,  que  segura- 
mente no  es  una  superfluidad,  porque  no  se  vé  go- 
ta; yo  no  sé  como  pueden  ustedes  acostumbrarse  á 
vivírde  esta  manera;  aquí  las  paredes,  los  muebles, 
todo  es  sombrío,  todo  es  triste;  verdad  es  que  lo  lle- 
na de  animación  y  de  alegría  mí  prima  con  sus  bellos 
ojos  y  su  amabilidad. 

Ana.  Yo! 

Isi.  (El  fáino!  Cumplimientos;  corao  si  no  fuera  uno 
capaz  de  gastarlos  mejores  que  los  suyos!) 

.\na.  y  qué  tal  ha  pasado  usted  la  noche? 

Car.  Ya  vé  usted  á  la  hora  en  que  me  levanto;  pues 
desde  que  me  acosté,  me  la  he  llevado  en  un  sueño. 
Perdone  usted,  primita,  si  me  presento  en  este  ne- 
g'igé. 

Isi.  (Eh,  coquelon!  Para  que  vean  que  tiene  bata.) 

Car.  He  querido  escribir  hace  un  momento  á  mi  padre 
y  á  otra  persona,  pero  no  tenía... 

Ana.  Qué  lo  faltaba  á  usted? 

Car.  Poca  cosa;  mesa,  tinta,  pluma,  papel,  etc. 

Ana.  Válgame  Dios!  No  tardará  usted  en  tener  lodo  lo 
necesario.  Don  Isidoro,  si  quisiera  usted  hacerme  un 
favor... 

Isi.  Con  mucho  gusto. 

Car.  (Nunca  me  hubiera  figurado,  sin  verlo,  que  á  diez 
leguas  de  Madrid,  y  en  el  siglo  XIX,  hubiese  gentes 
que  se  conformasen  con  vivir  de  este  modo,  y  parien-v : 
tes  míos  justamente.) 

Isi.  (Y  con  qué  descaro  lo  escudriña  todo!  Parece  que 
lo  vá  á  inventariar.  Es  un  pretendiente  á  la  mano 
de...  no  hay  duda.) 

Jda.  Dígale  usted  que  tome  el  desayuno ,  antes  que 
venga  su  padre  de  usted  y... 


C4«.''Vqui  tengo  un  linterillo...  pero  veo  que...  lal 
vez'moleslaré.  Oh!  no,  no,  por  mi  no  deje  usted  sus 
quehaceres. 

^si.  Nada  de  eso;  usted  esta  en  su  casa;  ya  tiene  us- 
ledel  desayuno  dispuesto,  y  si  quiere  usted... 

Cab.  Gracias,  primita.  No  corre  prisa;  yo  hasta  las  doce 
no  suelo... 

Sií.  (Dios  nos  asista!) 

Isi.  (A  las  doce!  Y  yo  que  á  las  cinco  de  la  mañana  ya 
estoy  mascando! ) 

Vní.  El  caso  es...  perdone  usted...  el  chocolate  se... 

Car.  Cómo!  Chocolate?  Gracias;  no  acostumbro  á  to- 
marlo. Mi  desayuno  es  una  taza  de  té  con  un  rosvik. 

\sk.  Té?  Ay  Dios  mió!  Si  yo  lo  hubiera  sabido!  Kos- 
vik'  (rt  Isidoro.)  Qué  es  rosvik? 

Isi.  a  buena  parteviene  usted!  Qué  sé  yo?  Alguna  go- 
losina. ,  ^   -  j-    .    1  üi 

Jii.  (Y  el  amo  que  vuelve  á  las  once!;  Que  diantre!  hl 
chocolate  ya  está  hecho...  como  que  lo  íbamos  á 
sacar... 

Ana.  Si;  ya  íbamos  á  sacarlo. 

Car.  Oh!  En  ese  caso...  No,  y  lo  que  es  gustarme,  me 
gusta  el  chocolate;  y  asi  como  que  siento  un  poco  de 
apetito;  ya  se  vé,  el  traqueteo  de  ayer... 

Ana.  Pues  entonces,  al  instante  voy  á  traérselo  a  usted. 
(á  Juana,  dándolael  linlero.)  loma,  échale  tinta;  en 
el  cuarto  de  mi  padre  hay...  anda...  soy  con  usted  al 
momento,  [vanse  cada  uno  por  su  lado. ) 

ESCENA  V. 
Isidoro,  Carlos. 

Cab.  Pobre  primita!  Qué  amable  es  y  cómo  se  desvive 
por  complacerme !  V  en  verdad  que  es  muy  linda! 

Isi.  Hola!  Le  parece  á  usted,  linda,  eh? 

CiR.  Caballero,  (se  saludan.)  no  tengo  el  honor... 

Isi.  Isidoro!  Isidoro  Castaño,  el  sobrino...  de  mi  tío 
don  Rufo,  escribano. 

i;vR.  Ya,  ya;  es  usted  sobrino  de  su  tío,  eh?  (Algún 
amigo  ó  vecino.) 

Isi.  Aunque  sea  curiosidad,  hace  usted  ánimo  de  parar 
mucho  por  acá? 

Car.  (después  de  haberle  contemplado.)  Eh.  eh,  eh. 
ch,  eh!  ,  ,         ,     , 

Isi.  Eh,  eh,  eh,  eh!  No  le  gusta  a  usted  mucho  la  po- 
blación tal  vez... 

Car.  Si  he  de  decir  la  verdad,  se  necesita  mucha  voca- 
ción para...  yo  había  oído  vagamente  decir  que  iciiia 
nntiorico!  Ycreiqueviviriarclira.il  por  gusto... 
cu  algún  antiguo  castillo  ó  en  alguna  casa  de  campo 
pintoresca...  de  esas  que  tiene  tudo  el  mondo,  con  su 
jardín,  su  estanque,  su  invernáculo;  en  liii,  como  son 
todas  las  casas  de  campo  de  las  gentes  que  uno  trata... 
para  pasar  una  temporada  los  amigos  y  faslidiarse  en 
el  verano. 

Isi.  Yo  le  diré  á  usted;  por  lo  que  hace  a  tasudiarse  creo 

que...  .  ■•  •  , 

Car.  Si;  en  cualquier  estación  pudiera  uno  conseguirlo 
aquí.  Pero  yo  no  acabo  de  coraiiremki .  por  qué  mi 
H,idi  !■  me  ha  enviudo  con  tanta  t>rcci[>itacion,  y  cuan- 
do me  hallaba  mejor  entretenido  y  ««vísperas  de  col- 
mar mi  fclicid;id. 

Isi.  Calle.  Con  que  no  sabe  usled  á  qué  le  ha  enviado 
aquí  su  padre? 

Car.  Lo  ignoro  completamente. 

Isi.  Cuando  él  lo  ha  hecho,  tendrá  sus  razones. 

Car.  Es  probable. 

Isi.  (Como  disimula!  No  es  poco  coscón  el  scñorilo  de 
Madrid!)  ..,..;...,... 


Car.  (El  lugareño  es  curioso  de  veras.) 

Isi.  Entonces,  la  venida  de  usted  no   tendrá  nada   que 

ver  con  la  señorita  Ana? 
Car.  Con  mi  prima?  (Vamos,  ya  entiendo,  este  es  su 

novio.) 
Isi.  Digo  que  nada  tendrá  que  ver. 
Car.  Hombre!  .\h!  ah!  ah! 
Isi.  Qué  risueño  es!.. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  Anita  y  Juana. 

Ana.  Varaos,  ya  tiene  nsted  el  chocolate.  Hágame  us- 
ted el  favor,  Isidoro,  {le  deja  la  chocolatera  en  la 
mano,  y  pasa  con  el  vaso  en  un  plato  á  disponer  la 
jicara.) 

Jda.  (Cómo!  aun  estamos  asi!)  Jesús,  señorita! 

Car.  Cuantas  molestias  le  doy  á  usted,  primita. 

A,NA.  Molestias?  Nada  de  eso.  {quitad  Isidoro  la  cho- 
colalera,  y  él  se  queda  con  el  molinillo.)  Creo  queme 
ha  salido  bien;  si  le  gustará! 

Car.  (Efectivamente  que  es  muy  bonita  mi  prima,  a  pe- 
sar de  ese  aire  lugareñillo!  Y  qué  candorosa!  Que  mi- 
rada tan  dulce!  Es  que  tiene  unos  ojos  que  valen 
tanto  como  los  de  Elisa.) 

Isi.  Cómo  la  mira!  El  muñeco! 

Car.  He?  (íe  im'ra  y  tiueii'e  ia  cabeiajiara  reírse. )  .4h! 

ah!  ah!  .       , , 

Isi.  Ya  me  vá  cargando  con  su  risita!  (Juana  ha  saca- 
do un  sillón.) 

Ana.  Si  usled  gusta,  puede  sentarse,  todo  esta  pronto. 

Isi.  (Por  Dios  que  se  despache;  su  padre  de  usled  va  a 
venir.)  • 

Car.  Varaos  allá,  si  este  caballerito  nos  permite... 

Isi.  Yo?  Yo  no  me  meto  en  eso.  (Carlos  se  acerca  a 
la  mesa.) 

Ana.  Aqui,  en  este  sillón.  _ 

Car.  Gracias,  (se  sienta.)  Y  le  llaman  a  esto  un  sillón? 

JuA.  Por  fin.  {Carlos  sentado  d  su  derecha,  Ana  en  pié, 
Juana  idem  d  su  izquierda;  Isidoro  á  la  derecha  del 
teatro,  separado.)  .   . 

Car.  Pues  señor,  no  me  disgusta  este  desayuno,  asi  sin 
cpremonias  ni  (■iimplimienliis. 

Isi.  (Digo,  y  no  ha  hecho  otra  cosa  mas  que  p^ntu-. 
ras.)* 

Car.  y  con  tan  buena  compañía...  es  seguramente  muy 
placentero.  Oh!  y  que  aqui  que  deben  escasear  los 
placeres...  (a  Isidoro.)  En  qué  se  divierten  aqui  las 
gentes? 

Isl.  En  qué? 

Car.  Pues,  en  qué?.. 

Isi.  Se  divinen  en  sus  quehaceres. 

Car.  V  cuando  no  tienen  que  hacer? 

Isi.  Cuando  no  tienen  que  hacer!  Entonces  no  se  divier- 
ten. .Vqui  á  nadie  se  le  obliga  á  divertirse. 

Ana.  Diga  usted  que  también  hay  otras  diversiones, 
por  ejemplo,  si  le  gusta  ;i  usted  la  pesca,  don  Isido- 
ro lo  enliende  bien. 

Car.  Por  lo  menos  es  una  diversión  de  las  mas  tranqui- 
las. Pero  usled  no  me  acompaña?    No    \eo   mas  quo 

una  jicara... 

Ana.  Yo  me  he  desayunado  ya;  estoy  aquí  por  si  se  le 
ofrece  á  usled  algo. 

Car.  Oh,  no  faltaba  mas,  y  está  usled  de  pié.  (íewoit- 
ííin(/osc.)  TV     I  iT 

JiA.  (í/c<f»iení/oíe.)  No  se  mueva  usted,  por  Dios!  Us- 
ted se  las  gobernará  de  manera  que  venga  su  tío  y... 

ANA.Chisi! 
I  Car.  {admirado.)  Pues  qué  hay? 


Ana.  No  haga  usted  caso,   primo;  desayúnese  usted  á 

todo  su  espacio,  no  hay  ninguna  prisa. 
Car.  Ya  lo  creo!  Qué  prisa  tenemos!  A  ver  el  panecillo. 
JüA.  {dándole  una  hogaza  y  un  cuchillo.)   Tenga  usted, 

corle  usted  por  donde  quiera. 
Car.  {lo  mira  con  asombro  y  corla.)  Pues  no  es  nada! 

Vaya  una  facha  que  debo  tener  asi;  y  cuidado  sí  está 

duro! 
Ana.  Qué  busca  usted?  Quiere  usted  algo? 
Car.  Si  tuviera  usted  unos  vizcochos! 
JuA.  (Anda,  anda.) 
Ana.  Si,  si  señor.  Mire  usted,  Isidoro,  hágame  usted  el 

favor  de  llegarse  á  la  plaza;    ya   sabe  usti'd,  á   casa 

del  confitero,  y  tráigase  usted  uuos  vizcochos;   pron- 

tito,  si? 
Isi.  Volando;  basta  que  usted  hace  de  mi  lo  que  quie- 
re. (Ahora  servir  al  ulro.) 
Car.  Se  va  usted?  Espero  que  nos  veremos  luego  para 

la  pesca,  amiguilo. 
Isi.  Si  señor.  Amiguito!  Como  si  yo  lo  fuera  suyo,  (a 

Ana.)  Voy,  voy  en  dos  saltos,  {vase.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  Isidoro. 

Car.  Está  furioso  contra  mi  ese  majadero!  Es  muy  bue- 
no este  chocolate:  no  lo  he  tomado  mejor  en  Madrid. 

JuA.  Y  como  que  lo  ha  hecho  la  señorita' 

Car.  Razón  mas  para  que  me  guste.  Por  qué  me  mira 
usted  tanto,  prima? 

Ana.  Perdone  usted,  se  parece  usted  tanto  á  mi  madre. 

Car.  Con  efecto,  mi  padre  me  lo  ha  dicho  varias  veces; 
él  y  yo  somos  muy  parecidos  á  mi  difunta  lia,  de  cu- 
ya amabilidad  tengo  por  él  muy  buenas  noticias. 

A\A.  Como  yo  de  la  de  su  padre  de  usted. 

Car.  Oh!  mi  padre  es  la  bondad  misma,  y  el  mas  ge- 
neroso de  los  hombres;  tan  bueno,  tan  complaciente 
para  todos  y  para  conmigo  parlicularmenle;  si  viera 
usted  con  qué  indulgencia  me  trata!  Algunas  veces 
entro  en  casa  después  de  haber  pasado  el  dia  tan  fri- 
volamente como  él  lo  ha  tenido  laborioso;  llego  con 
algún  recelo;  porque  el  ejemplo  le  hace  á  uno;  pero 
me  recibe  tan  contento  y  suele  decirme:  qué  tal?  Te 
has  divertido?  Haces  bien,  hijo  mió;  á  tu  edad  yo  no 
he  podido  gozar  demi  juventud,  desquilate  m  aliona, 
y  goza  por  los  dos.»  Yo,  ya  vé  usted,  hago  por  obede- 
cerle; asi  es  que  los  soirés,  el  teatro,  las  espediciones 
campestres,  los  bailes,  nada  perdono,  en  fin,  de  cuan- 
to puede  contribuir  á  dar  gusto  á  papá. 

Jua.  Válgame  Dios!  Señorita,  si  tuviera  usted  un  padre 
asi  para  cambiarle  por  el  suyo! 

Ana.  Juana! 

Car.  Qué  quiere  decir  con  eso? 

Ana.  Pues  qué^  hace  usled  caso  de  ella?  Si  está  loca! 

■  Desear  yo  un  padre  mejor  que  el  mió!  Cuando  yo  soy 
loda  su  alegria,  toda  su  felicidad!  Acaso  no  es  él  tam- 
bién muy  generoso  para  conmigo? 

Ji'A.  Pero  á  lo  menos  iria  usted  alguna  vez  á  los  bailes, 
á  las  diversiones  de  que  habla  su  primo  de  usled. 

Car.  Por  qué  no  van  ustedes  alguna   vez  á  Madrid  á 

ver  los  teatros,  los  bailes  de  carnaval? 
Jt'A.  Ay!  no  señor,  eso  cuestra  dinero! 
Ana.  Válgame  Dios,  muger!  Qué  falta  me  hacen  á  mi 
esas  diversiones?  Mi  madre  me  acostumbró  á  esla  vi- 
da traíiquila  y  limitada,  y  no  deseo  mas.  De  ella 
aprendí  á  complacer  á  mi  padre  y  á  cifrar  en  ello  mi 
felicidad.  Algunas  veces  he  deseado  ir  á  Madrid;  pero 
una  vez,  una  vez  sola,  por  tres  ó  cuatro  dias  para 
ver  á  usted  y  á  su  padre,  á  los  cuales  he  querido 
siempre  sin  conocerlos,  y  volverme  corriendo. 


JuA.  Ay! 
Ana.  Qué? 

JuA.  Nada,  nada...  creí  haber  oido... 
Caii.  Pues  bien,  primita;  usled  vendrá  á  Madrid,  y  ve- 
rá el  mundo  un  poco;  se  diverlirá  usted,  yo  le  doy  á 
usted  mi  palabra  de  empeñarme  con  su  papá. 
Ana.  Qué  dice  usled? 

Caii.  O  por  mejor  decir,  mi  padre  será  quien  gobierne 

eso,   y  apostaría  á  que  le  habla  de  ello  al  de  usled  en 

la  caria  que  le  entregué  ayer. 

Ji'A.  Cuál?  La  que  esta  mañana  le  he  visto  volver  á  leer 

con  un  ceño...  Esa  caria  debe  contener  algún  secreto. 

Car.  Si,  algún  secreto  de  familia  que  súbremos  pronto. 

l'sted  vendrá  á  Madrid,  primita,  créame  usted. 
Ana.  Yo'  ,| 

JuA.  Vo  creo  que  don  Isidoro  tiene  razón,  (ó  Ana.)  .'. 
.\na.  {Umblando.)  Qué  dices! 
Car.  y  quién  sabe  si  ahora  mismo  podría  yo  decirle  ú 

usted  el  objeto...  de  la  carta,  que  tal  vez  adivino. 
Ana.  No,  no,  do  i  Carlos;  puesto  que  es  un  secreto,  no 

me  hable  usted  de  él. 
JcA.  Y  por  qué?  Yo  soy  muy  curiosa,  con  que  diga  us- 
led... ese  casamiento... 
Ana.  Juana! 

Car.  Calle!  Cómo  ha  adivinado? 
Ana.  Primo,  usled  querrá  mas  chocolale.  {le  echa  y  te 

tiembla  la  mano.) 
Ji'A.  Cómo  le  tiembla  ¿  usled  el  pulso! 
Ana.  Échale  tu,  Juana.  {Juana  lo  haa.) 
Car.  Gracias,  gracias. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Don  Diego. 

Dis.  {dentro.)  Juana!  {abre  y  entra.) 
JüA.   {soltando  con  estrépito  la  chocolatera.)  Ay! 
DiE.  Qué  es  esto?  Se  come  por  aquí? 
Car.    {levantándose  y  yendo  hacia  el.)  Buenos  dias, 
lio;  no  le  he  visto  á  usled  en  luda  la  mañana. 

DiE.  {pasando  entre  él  y  Ana  hacia  la  mesa.)  Buenos 
dias,  hombre,  buenos  dias.  Ola!  andas  por  aquí,  teso- 
ro raiu,  mi  único  tesoro!  Abraza  á  tu  padre,  (a  Jua- 
na que  se  lleva  la  chocolatera.)  Qué  es  eso  que  lle- 
vas ahi? 

Car.  Es  el  escelente  chocolale  con  que  acaba  usled  de 
regalarme. 

DiE.  Chocolate? 

JüA.  {que  se  halla  entre  Ana  y  Diego.)  Señor  amo... 

DiE.  Chocolate!  Qué  es  eso  de  chocolate!  Calle,  y  azú- 
car! 

JuA.  Si  señor,  para  la  manteca.  (Garios  se  sienta  á  la 
derecha.) 

DiE.  La  manteca  no  necesita  azúcar;  ademas,  que  en  el 
campu  no  se  acostumbran  esas  golosinas;  aquí  ya  se 
sabe,  con  una  laza  de  leche,  (ó  Carlos.)  No  es  esto? 
(íi  Juana.)  Quién  le  ha  mamiado? 

JcA.   Señor.  .  ,  , 

DiE.  Vamos,  habla,  no  tienes  lengua? 

JüA.  Señor...  ,j 

DiE.  Quién  ha  sido' 

Ana.  Yo,  papá.  u¡ 

DiE.  Ah!  has  sido  tú?.. 

Car.  {muy  sorprendido  desdt  el  principio.)  Qué  signi-i 
fica  esto?  /. 

DiE.  Tú...  bien...  no  creas  que  me  enfado...  pero  en 
casa  no  había  chocolate. 

Ana.  Yo  he  enviado  por  él.  .-   /, 

DiE.  -Vh!  Tú  has  enviado  á  comprarlo!  {afectando  indi- 
ferencia.) Bien...  pero  con   qué?..   No  consiste  en 


comprar,  es  preciso  pagar  en  la  tienda,  (a  Garios  son-  i 

riendo.)  No  es  verdad?  Esa  es  la  costumbre...  Y  el  í 

dinero?..  Tú  no  tenias... 
Aní.  Ya  sabe  usted  que  si. 
DiK.  Cómo!  To  has  atrevido  á  cambiar  alguna  moneda 

de  las  mias? 
Ana.  Usted  me  las  ha  dado. 
DiE<  Para  guardarlas. 
GiK.  (Yo  estoy  atónito!) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  DON  Isidoro  con  un  cucurucho  de  vizcochos. 

Isi.  Aqui  están,  aqni  están,  calcnlilos. 

DiE.  Qué? 

Jla.  (El  olni!) 

Isi.  (El  viejo!) 

DiE.  Qué  traes  ahi? 

Isi.  Aqui?  Nada...  si...  (se  le  caen.) 

DiE.  Vizcochos! 

Ana.  (V  lodo  delante  de  él!) 

DiE.  Y  quién  te  ha  dado  el  dinero? 

Isi.  Los  he  tomado  fiados. 

DiE.  Pero  quién  los  ha  de  pagar? 

Isi.  Yo... 

Cab.  {kvatti lindóse.)  Yo,  lio,  yo;  soy  yo  quien  paga 
esas  frioleras,  l'n  capricho!  Quise  desayunarme,  con 
la  condición  de  que  yo  mismo  lo  había  de  pagar,  y 
han  tenido  la  condescendencia  de  acceder  á  elío;  per- 
done usted. 

Ana.  Primo,  si... 

DiE.  Bien,  eso  es  diferente.  Por  qué  no  lo  habéis  dicho 
desde  un  principio?  Tú  tienes  franqueza  para  eso  con 
nosotros;  haz  cuenta  que  estás  en  tu  casa.  Y  ya  que 
tienes  esos  humos  de  gran  señor,  y  que  quieres  re- 
galarte de  ese  modo,  cómete  todo  lo  que  poseas...  tú 
dirás:  mientras  dura,  vida  y  dulzura:  bien,  bien,  bien, 
cada  loco  con  su  tema.  (Y  luego  se  espantarán  de 
verse  arruinados!)  Juana,  mi  almuerzo. 

JüA.  Señor,  todavía  ha  quedado  otra  jicara  de  chocola- 
te... si  la  quiere  usted...  {bajo.)  El  sobrino  es  quien 
paga. 

DiE.  Ha  quedado  una  jicara,  eh?  Bien;  pues  guárdase- 
la á  mi  hija:  :'i  mi,  ya  sabes,  un  poco  de  pao  y  que- 
so me  gusta  mas.  (¡e  corta  uno  rebanada  de  pan,  y 
le  pone  un  poco  de  manteca.) 

Car.  (Mi  tio!..  Vamos,  parece  increíble!  Perosu  hija... 

Oh!  su  hija  es  un  ángel!) 
DiE.  (Mantel  de...  y  raí  sillón!  Qué   escándalo  en  una 
hora  que  he  faltado!)   {viendo  d  Isidoro  que  se  come 
tm  viícocho.)  Qué  es  eso,  qué  haces  tú? 

Isi.  Toma,  ya  están  pagados! 

Car.  {dando  d  Juana  una  moneda  de  oro.)  Toma,  pa- 
ra pagar  todo  eso. 

Jua.  Una  moneda  de  oro! 

DiE.  Oro? 

JuA.  De  dónde  saco  yo  p.ira  darle  á  usted  |a  vuelta? 

ÜIE.  Trae,   trae,  yo  te  la  cambiaré. 

Car.  No  hay  necesidad,  tío;  con  permiso  de  usted  me 
retiro;  tengo  que  escribir  á  mí  padre. 

DiE.  Ah!  á  tu  |)adre...  (Pobre  mozo!) 

Ana.  Aqui  tiene  usted  el  tintero. 
Car.  Venga;  lo  meteré  en  el  neceser. 
Ana.  Qué  bonito  mueble! 

Car.  Le  gusta  á  usted,  Aníta?  Hágame  usted  el  favor 
de  aceptarle,  como  prenda  de  amistad  la  mas  sincera. 

Ana.  No,  gracias.  Crea  usted  que  sin  esta  cspresion  pue- 
de usted  contar  con  la  mía. 
Iii.  (Regalaos!  Vamos,  ciertos  son  ios  toros!) 


Car.  Podría  usted  hacerme  un  dftsaire? 

Ana.  Padre... 

DiE.  Tómalo,  hija  mía;  lo  acepta,  lo  acepta;  las  piezas 
son  de  oro...  no,  de  plata  sobredorada,  (dándoselo  d 
Ana.)  Ahí  lo  tienes;  guárdalo  bien,  donde  nadie  lo 
toque;  es  una  memoria. 

Ana.  Que  aprecio  mucho! 

DiE.  {acGrici.indola.)  Pobrecilla!  Te  gusta,  eh?  Bueno, 
bueno;  en  este  caso  no  quiero  que  pague  Carlos  el 
desayuno;  huy  pago  yo;  corre  por  mi  cuenta.  Juana, 
devuélvele  esa  moneda;  bien,  que  tú  querrás  cambio; 
trae,  trae  te  daré  cuatro  duros  en  plata. 

Car.  Tío,  déjesela  usted. 

DiE.  Hombre,  en  dándote  ochenta  reales... 

Cab.  No  hablemos  de  eso:  no  vuelve  á  mi  poder;  guár- 
datela, Juana. 

JuA.  Para  mi? 

Car.  Por  supuesto. 

DiE.  Para  ella? 

Isi.  (Está  nadando  en  oro  por  lo  visto.) 

JuA.  Dios  eterno!  Cuatro  duros  por  haberle  servido  me- 
dia hora,  cuando  no  gano  mas  que  cinco  en  lodo  el 
año!  {hajo  á  Diego.)  La  tomo,  señor? 

DiE.  (Y  qué  has  de  hacer?  Ya  que  es  tan  imbécil.) 

JuA.  (imbécil?  Un  joven  con  tan  buen  corazón!) 

DiE.  Ya,  pues  eso  quería  decir;  escucha,  Carlos,  un 
buen  consejo:  si  por  todas  partes  por  donde  vas  arro- 
jas asi  el  dinero,  no  estrañes  luego... 

Car.  Déjese  usted  de  eso,  lio.  El  dinero  se  ha  hecho 
para  que  ruede;  por  eso  es  redondo. 

DiE.  Al  contrario,  para  apilarlo;  por  eso  es  plano. 

Car.  Pech!  plano,  redondo,  según  por  donde  se  mire. 

ESCENA  X. 
DichoSj  Don  Rufo. 

RuF.  Buenos  días,  señores. 

Car.  (Este  es  el  de  ayer.) 

DiE.  Me  alegro  de  que  haya  usted  venido. 

RiF.  Saludo  al  joven  viagero...  No  se  acuerda  usted 
de  mi? 

Car  .Le  vi  á  usted  ayer ;  pero  como  no  tengo  el  honor 
de... 

Rur.  Y  iiusuljcusied,  el  lio...  ae  ral  soDrlno. 

Car.  Ah!  Si,  si.  (El  otro  dice  que  es  el  sobrino  de  su 
tío...)  {Juana  quila  la  mesay  se  lleva  lodo  lo  que  ha- 
bla en  ella.) 

RuF.  Buenos  dias,  Anita.  Qué  es  eso?  Parece  que  estás 
triste? 

Ana.  Yo,  padrino? 

DiE.  Tú  triste,  hija  mía?  Y  por  qué?  Qué  es  lo  que  tie- 
nes? Estás  mala?  Estás  disgustada? 

.4.NA.  No  señor. 

DiE.  Quiero  que  estés  contenta,  que  seas  feliz.  Anda; 
anda  á  distraerte  un  poco:  vete  á  echar  de  comer  á 
los  pollitos:  asi  te  divertirás;  pero  oye,  no  les  eches 
pan...  nada  mas  que  granzas;  granzas  si,  todas  las  que 
quieran;  pero  cuidado  con  desperdiciar  la  gracia  de 
Dios!  Hay  tantos  pobres  que  quisieran  tener  lo  que  se 
malgasta! 

Car.  (Dios  mío!  Qué  hombi^e!  Risa  me  darla  oírle,  sino 
fuese  por  mi  prima,  que  me  dá  compasión!) 

DiE.  .Vhora  déjennos  ustedes  solos:  tengo  que  tratar  de 
un  asunto  con  don  Rufo.  Mira,  Oírlos,  después  tengo 
que  hablar  contigo;  mas  tarde. 

.\NA.  Ah! 

Cab.  De  la  carta  que  he  traído? 

DiK.  Si,  sobre  la  carta  de  tu  padre.  (Yo  no  sé  cómo  de- 
cirle tal  desgracia.) 


Un 

Ana.  Una  desgracia  dice  usted,  padre? 

ÜIE.  Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Ana.  Si  señor;  usted  h,i  dicho  no  sé  qué  de  desgracia. 

Isi.  (a  su  tio.)  No  h.iy  duda;  es  su  novio.  '   '  ' 

RUF.  Chit.  Ya  veremos. 

Car.  (ddon  Isidoro.)  Duntrode  media  hora  iré  á  buscar- 
le á  usted  para  que  vayamos  á  pescar. 

UuF.  Está  á  las  órdenes  de  usted,  seüor  don  Carlos. 

Isi.  Yo?  (Qué  cumplimentero  está  también  mi  tio.) 
{vanse  Carlos  por  la  escalera;  Juana  izquierda;  los 
demás  puerta  del  recodo.) 

ESCENA  XI. 
Don  Diego,  don  Rufo. 

DiB.  (Pobre  mozo!  Y  no  hay  mas  remedio  que  decírselo.) 

líoF.  (Es  preciso  averiguar...) 

DiK.  Siéntese  usted,  compadre  ,  y  dígame  qué  hay  de 
nuevo. 

RUF.  Pech.  No  se  habla  mas  que  de  la  llegada  de  su  so- 
brino de  usted;  se  pregunta  el  objeto  de  su  venida; 
sp  hacen  mil  conjeturas.  Hay  quien  supone  que  viene 
para  pedirle  á  usted  á  Anita  por  muger ;  y  esa  es  la 
voz  que  corre  mas. 

DiK.  [lomando  una  silla  del  fondo.)  Y  quién  les  mete  á 
averiguar?  Mas  valia  que  cada  uno  se  ocupase  de  sus 
asuntos.  En  fin,  ocupémonos  nosotros  del  nuestro; 
cómo  estamos  de  eso? 

RrF.  Es  negocio  concluido. 

DiE.  Hombre! 

Ri'F.  Poco  menos. 

DiE.  Cuando  yo  le  dije  á  usted  que  él  entrarla  p.r  el 
arillo!  Se  conforma  con  los  sesenta  y  dos  rail  rea- 
les, eh? 

RuF.  Está  corriente;  asi  me  lo  ha  escrito. 

DiE.  Vamos,  tal  cual:  es  una  finca  que  vale  diez  mil  du- 
ros como  un  ochavo;  la  hacienda  del  majuelo. 

UuF.  Ahi  tiene  usted  por  lo  que  yo  he  tenido  tanto  em- 
peño en  cerrar  el  trato.  Si  llegaba  á  arrepentirse! 

DiE.  Qué  disparate!  Bien  sabia  yo  que  al  fin  me  la  ven- 
dería como  yo  quisiera...  Si  está  arruinado...!  Su  mis- 
mo mayordomo  me  lo  ha  confesado ;  el  buen  hombre 
estaba  bastante  afligido,  y  yo  le  he  consolado;  su  amo 
caldba  asQ-i-iadxj  de  ilcuUJS,  peí  segniau  jjuí  lus  acree- 
dores;  y  como  mi  dinero  es  metálico  y  contante,  y  el 
mayordomo  tira  también  un  pellizco  á  cuenta  de  yo 
no  sé  qué  deuda  que  contrajo  con  él  su  amo,  y...  en 
ün,  yo  ya  sabia  lo  que  me  hacia  cuando  le  dije  á  usted 
que  no  ofreciera  un  cuarto  mas. 

UiF.  Ya!  Como  usted  no  me  había  dicho  nada  de  eso... 

5iE.  Pues  si  se  lo  hubiera  dicho  á  usted,  no  habría  usted 
echo  su  papel  tan  bien  en  este  asunto. 

\VF.  Lo  que  sabe  usted,  compadre! 

)iE.  Amigo,  tiene  uno  que  estudiar  mucho  para  ganar 
un  bocado  de  pan. 

Ii'K.  Buen  bocado  de  pan,  y  es  usted  millonario.  A  mi 
no  me  comulga  usted  con  ruedas  de  molino,-  solo  con 
lo  que  ha  pasado  por  mis  manos...  Así  tiene  usted 
pretendientes  hasta  en  Madrid  á  la  mano  de  su  hija; 
apuesto  que  su  sobrino  de  usted  quiere  ser  su  yerno.' 

>iE.  Otra  vez?  Dejemos  eso...  Con  que  decíamos... 

liF.  Que  mi  sobrino  irá  esta  noche  á  Madrid  á  casa  del 
vendedor,  y  se  traerá  los  títulos,  entregando  el  dinero, 

:  p.-'a  lo  cual  tomaré  la  diligencia  cuando  pase. 

•ib.  La  diligencia,  que  cuesta  un  ojo,  para  nada  de  ca- 
mino. 

,.i'F.  Y  se  para  usted  en  eso,  cuando  vá  á  ganar  un  dos- 

I  cientos  por  ciento  en  el  negocio!  Y  ademas,  que  asi  está 
convenido;  ya  hay  en  mi  casa  un  comisionado  por  el 
dinero. 


avnro.  - 

DiE.  Yo  pi'Ocüi'aréeficoiilrar  quien  me  lo  preste,  porque 
no  lo  tengo.  Cuando  le  digo  á  usted  que  no  tengo  urt 
cuarto! 
RuK.  Pues  lo  que  es  los  gastos  de  escritura,  leii^o  qllV. 
llevárselosal  comisionado  ahora  mismo;  la  trae  con-' 
sigo;  es  el  mismo  escribano  el  que  ha  venido. 
DiE.  Ahora  mismo!  Pues  no  tl-ae  poca  prisa.  Y  á  cuanto 

suben  los  gastos? 
RuF.  {presentándole  un  papel.)  Vea  usted  la  minuta. 
DiE.  Todo  esto?  Vamos,  es  lo  mas  curioso  ser  propieta- 
rio. Usted  rae  ha  metido  en  este  asunto,  y  bien  sabe 
Dios.  ..En  fin,  ya  no  hay  remedio...  Justamente,  aho- 
ra que  me  acuerdo,  he  vendido  esta  mañana  una  par- 
tida de  vino,  y  me  han  pagado  en  billetes  de  Banco*' 
Aquí  están.  Trae  usted  el  recibo?  '• 

Rbf.  Si  está  al  pié  de  la  minuta.  ■'■^^ 

DiE.  Ah!  Si,  es  verdad;  no...  tampoco  importabá^'iíKfre 
amigos,  {dándole.)  1,324  rs.  y  22  mrs.  2  de  500  ha-: 
cen  1,000.  Creo  que  es  eso. 
Ruf.  Falta  el  pico,  los  324  rs.  y  22  mrs. 
DiB.  {sacando  de  los  bolsillos.)  Tenga  usted  los  22  mrsVi  ■ 
Ruf.  2,  4,  6,  7,  falta  un  ochavo. 
DiE.  324  rs.,  tenga  usted  la  peseta. 
Ruf.  Son  320  ahora.  ( '• 

DiE.  Ahi  vá  el  duro.  : 

Ruf.  Es  de  19. 

DiE.  Bien,  hombre,  faltan  8  cuartos,  ahora  voy.  '•' 

Ruf.  Falta  un  real.  ;,  3 

DiE.  2,  3,  4,  6,  8  cuartos.  Tiene  usted?  El  caso  es  que 

no  lengo  mas  que  oro... 
Ruf.  y  eso  qué?  300  rs.  me  tiene  usted  que  dar.  ■' 

ÜIE.  Cómo  300? 
Ruf.  Cabales. 

DiE.  {contando  sobre  la  mesa.)  Es  que  el  oro  en  el  dia 
cuesta  caro,  19  y  5,  24,  aquí  sobran  2  rs.  '  '  -''''^í 

Ruf.  No  sobra  nada.  iíJ'-''.  .ii/.3 

DiE.  La  cuenta  es  322  y  24  mrs.  ■  ''■  '  "^- J  -''Jfl 

Ruf.  Al  contrarío,  24  rs.  y  22  mrs.  Veit'íifeted 'éri^ciljá? 

(se  lo  quila.)  '  '"'-•')  '"■O 

DiE.  Deje  usted,  {recobrándolo.)  'i     '-'■■'' 

Ruf.  {queriendo  contar  el  dinero  sobre  la  mesa.)  Atjbi 

hay  24... 
DIE.  [rebanándolo  todo.)  Poco  á  poco,  poco  á  poco;  deie 

usted  el  dinero. 
Ruf.  {impaciente;  y  dando  un  empujón  con  la  mano  ¿»' 

dinero.)  Eh! 
DiE.  Qué  hace  usted?  Está  aquí  todo? 
Ruf.  {levantándose.)  Véalo  usted  si  está. 
DiE.  {contando.)  Qué  demonio  de  hombre;  tiene  usted' 
un  genio;  al  fin  vá  una  onza  de  oro ;  no ,  deje  usted  ' 
aquí  he  de  tener  unos  escudilles  de  aumento,  (cuenta  ] 
Ruf.  Cuidado,  que  quien  no  le  conociese  á  usted,  diría 

que  teme  no  le  roben;  usted,  que  es  tan  rico! 
DiE.  Si,  si... 

Ruf.  y  yo  no  sé  qué  saca  usted  con  tener  parado  el  di- 
nero. (^Diego  se  ha  sentado.) 
DiE.  Que  saco?  El  verlo,  tocarlo  con  mis  propias  fna'nt.S 
todos  los  días.  Qué  quiere  usted,  amigo  mió,  es  el  sól(S' 
VICIO  que  tengo.  El  único  gasto  que  hago,  puede  de- 
cirse. T  D     r 

Ruf.  Pues  me  parece  á  mí  que  como  el  sobrino  lleguó*á 

ser  su  yerno  de  usted,  no  será  el  único  gasto  que  haga; 

puede  que  al  otro  dia  de  casarse. . . 
Ruf.  Pero  qué  es  lo  que  está  usted  ahi  hablando  de  c.V- 

sarse? 
DiE.  Pues  no  es  para  pedirle  á  usted  su  hija  para  lo  cfúo 

ha  venido?  Su  padre  es  rico!  T 

DiE.  Rico,  eh?  Sí,  si;  tome  usted;   lea ,   lea  su   carta' 

mientras  yo  veo  si  me  he  equivocado;  con  eso  no  voU 


verá  usted  á  molerme  con  la  tal  boda,  (cuenta.) 
RuF.  La  caria  de  ayer.-  veamos  si  trata  del  casamiento. 

{lee  para  sí.)  Cómo!  Qué  es  esto? 
DiE.  Nucvccita  1845... 
RuF.  Desgraciado!  La  muerte! 

ESCEN.4  XIL 

Dichus  y  Ana. 

Ana.  La  muerte!  La  muerte  de  quién? 

RoF.  Tal  vez  á  estas  huras  su  tio  de  V... 

Ana.  Mi  tio,  ah!  Déme  usted,  mi  lio!  (Curios  lalarea 

dentro  arriba.) 
DiR.  Pobre  mozo! 
RuF.  Es  don  Carlos! 
DiE.  Silencio,  no  hay  que  decirle  nada  aun ,  hasta  esta 

noche... 
Ana.  Dios  mió!  Dios  mió!  (se  le  cae  la  caria.) 

ESCE.VA  XIIL 

Dichos  y  Carlos  talareando  en  Irage  de  calle  y  con  una 
caria. 

DiE.  Qué  es  eso?  Quién  canta? 

Car.  Perdone  usted,  tio.  Hay  alguien  que  vaya  al  cor- 
reo? 

DiE.  Es  tarde;  si,  ha  pasado  ya.  (A  qué  hade  escribir.') 

Car.  Es  posible!  Cuánto  lo  siento!  Y  yo,  que  me  he  da- 
do tanta  prisa  para  concluir!  A  propósito  de  cartas,  se 
le  ha  caido  á  usted  una. 

Rdf.  Es... 

Ana.  Ah!  Esmia! 

Car.  Pero  qué  pálida  está  usted,  Añila!  Tiene  usted  al- 
gún disgusto? 

Ana.  Yo? 

Car.  No  puede  menos;  está  usted  tan  demudada! 

Rdf.  (No  tengo  una  gola  de  sangre  en  las  venas.) 

Car.  {bajo  d  Anua.)  Si,  usted  ha  llorado,  y  no  lo  estraño. 
Qué  tiene  usted,  querida  Añila?  Qué  ha  pasado?  Diga 
usted  una  palabra,  una  sola;  escribiré  á  mi  padre,  ven- 
drá inmediatamente,  y  hablará  con  el  de  usted.  Puede 
usted  confiarse  á  él,  es  lan  bneno! 

At(k.  Su  padre  de  usted*  (Oh!    No   puedo   oírlo  hablar 

asi.)  .       ,  , 

DiE.  Mire  usted,  don  Rufo,  he  reflexionado  que  luego 
puedo  llevarle  yo  á  usted  esa  cantidad.  Han  de  traer- 
me plata,  y... 

RcFO.  Como  usted  quiera. 

DiE.  Qué  haces  tú  ahí,  Carlos? 

Car.  Trato  de  consolar  á  mi  prima...  No  sé  lo  que  tie- 
ne. Me  oculta  sus  lágrimas,  cuando  la  aseguro  que 
cualquiera  que  fuese  el  motivo  por  qué  las  ha  derra- 
mado, mi  padre  se  lendria  por  muy  dichoso  en  enju- 
garlas, aunque  fuera  á  precio  de  su  fortuna;  si,  lio, 
de  su  foruina,  si  fuera  preciso  para  ayudarle  á  usted 
á  hacer  la  felicidad  de  Añila. 

Ana.  Don  Carlos! 

DiE.  Gracias,  gracias,  Carlos:  para  que  no  lleguen  esos 
casos;  es  bueno  guardar  cada  uno  lo  poco  que  tiene; 
nosotros  somos  pobres,  pero  á  Dios  gracias,  tenemos 
para  pasarlo. 

Rufo.  (Pobrccito  millonario!) 

Car.  Lo  creo,  tio. 

DiE.  Vele,  vele  á  pasear  un  rato;  todavia  puedes  dispo- 
ner de  una    hora  para  esa   diversión.   Es  al   molino 
donde  vas?  eh?  Ana  le  enseñará  el  camino;  anda, 
querid.'i,  anda. 
Ana.  Yo?.-  Si,  si,  padre,  y  vuelvo  al  momento.  (Ah!  él 
;iSesa^v,ar.f),„ 


Rdfo.  Escribiré  al  sugeloesede  todos  modos,  que  los 
sesenta  y  dos  mil... 

DiE.  Uum.  Vete,  vete  con  él,   Anita. 

RcFO.  Pues  voy  á  la  administración  de  diligencias  á  to- 
mar el  asiento  para  que  parta  mi  sobrino  esta  noche. 

ESCENA  XIV. 

Don    Diego,  solo. 

El  dinero  se  ha  hecho  redondo  para  que  ruede!  Eso 
es  lo  que  le  ha  enseñado  su  padre,  y  asi  va  ello  en  su 
casa.  Calle,  y  don  Rufo,  que  sin  llevarse  el  dinero, 
me  deja  el  recibo!  Hay  gentes  que  no  lienen  sentido 
común.  Bien  que  mi  compadre  es  muy  cuco.  Cómo 
me  baceta  mamola.  Si  creerá  que  no  le  comprendo! 
Que  no  conozco  que  busca  mis  peluconas  por  medio 
de  mi  hija  y  su  sobrino?..  Si,  pues  que  busque,  que 
busque.  Yo  le  dejo  en  su  error.  A  qué  privarle  de 
un  goze  que  nada  me  cuesta?  Al  conlrario,  asi  me 
sirve  mejor,  y  rae  lleva  menos.  Y  digo,  parece  tonto 
el  tal  don  Rufo.  No  es  nada  lo  que  pretende,  la  mano 
de  mi  hija  para  su  sobrino!  Mi  Anita!  Nada  menos! 
Sabe  él  acaso  cuánto  vale  mi  Añila?  lina  hija  lan 
obediente,  tan  recalada,  tan  buena!  Una  hija  á  quien 
quiero  mas  que  á  mí  mismo,  y  lan  rica!  Porque  en 
muriéndome  yo,  quién  puede  competir  con  ella  en 
la  pro\iiicia?  Si  quiere,  puede  tener  cuanto  se  le  an- 
toje; hasta  coche  con  cuatro  caballos;  es  decir,  con 
tres;  dos  para  el  tiro,  y  olro  por  si  cae  alguno  malo; 
bien  que  cuidándolos  mucho,  con  dos  tiene  bastante,' 
y  sobra,  porque  entre  dos,  siempre  hay  uno  que  deja 
que  el  olro  tire  y  lo  lleva  á  remolque,  de  modo  que 
con  uno  casi...  Qué  feliz  es  el  dueño  de  esa  hacienda 
del  majuelo;  no  tiene  que  dar  mas  que  tierra,  ladri-  ' 
lio...  yo  le  doy  oro!..  Ello  es  barata,  eso  si;  pero  tan- 
to oro  como  se  vá  á  llevar!  {mirando  á  la  escalera.) 
Mis  pobres  peluconas  tan  bien  formadas  en  colum- 
na como  las  tengo,  tendrán  que  abandonarme.  Allí 
están.  Estaba  por  darlas  un  vistazo.  Estoy  solo...  voy 
allá! 

ESCENA   XV. 


;rlil.l".'.:i'i- 


'  pichos,  Ana. 


Ana.  Ya  está  en  camino. 

Die.  El  corazón  me  palpita  ya  con  una  violencia. 

Ana.  Ay!  no  puedo  sostenerme. 

DiE.  Eh!  Quién  anda  ahí!  Quién  está  espióndome? 

Ana.  Padre... 

DiE.  Qué  tienes,  hija  mia?  Qué  es  eso?  Por  qué  llo- 
ras? {Ana  le  enseña  la  carta.)  Esla  carta...  Va  en- 
tiendo. La  has  leído! 

.Ana.  Si  señor,  la  he  leido,  y  he  creído  morir  de  an 
guslia.  Pero  usted... 

Die.  Yo  también  la  he  Icido,  sé  lo  que  dice. 

Ana.  Oh!  no,  usted  no  la  ha  leido  bien,  {leyendo.)  "A 
nombre  de  mi  difunta  hermana,  te  confío  lo  que  mas 
quiero  en  el  mundo!» 

Die.  Pues,  su  hijo;  ya  lo  sé. 

.\na.  "Apurados  lodos  mis  recursos,  engañado,  vendi- 
do, tengo  que  presentarme  en  quiebra,  y  no  quiero 
sobrevivir  á  mi  ignominia;  tú  conoces  mi  carácter 
mañana  mi  Carlos  no  tendrá  padre.» 

Die.  Si  le  digo  que  lo  sé. 

Ana.  Lo  sabe  usted  desde  ayer,  y  permanece  usted  frió, 
yerto,  insensible!  Oh,  no,  no,  padre  mío,  usted  nc 
habia  leído  bien  esta  carta,  usted  no  la  había  visto. 

DiK.  Te  digo  que  la  he  visto,  y  la  he  leído  bien;  per( 
que  habia  yo  de  hacer? 

Ana.  Qué  babia  usted  de  hacer?   Ayer  mismo,  aunqui 


hubiera  siJo  por  la  noche,  debia  uslcd  de  haber  par- 
tido; aun  h.i'  ía  tiempo  para  salvarle. 

DiE.  Crees  que  liubicra  habidu  lierapo?  Vo  no  me 
figuré...       ,, 

ANA.  Y  auM  hoy  mis  lo;  en  este  momento,  quién  sabe? 
Aun  no  h^  perdido  la  esperanza.  Es  preciso  enviar  in- 
medialaraciile,  es  preciso  que  usted  vaya. 

DlE.  Es  inúlii,  ya  es  tarde. 

.\NA.  No  imptiria,  padre  raio,  probemos.  Ah!  sálvele  us- 
ted, salve  usted  á  mi  tio! 

DlE.  Vamos,  vamos,  qué  es  esto,  niña!  Estás  en  tu  jui- 
cio? Vaya!  Como  si  estuviera  uno  t  .u  sobrado:  ahí 
es  una  friolera,  nuevecientos  mil  reales.  Tú  no  has 
leido  la  cantidad  que  dice  la  carta  que  debe  por  el 
pri'Utj,  nuevecientos  rail  reales;  mira,  mira. 

Ana.  y  qué? 

DlE.  Cómo  y  qué? 

Ana.  Yo  le  daré  á  usljd  todo  el  dinero  que  tengo,  todo 
el  que  usted  me  ha  da.lo. 

DiK.  Polire  inocnte;  el  dinero  que  tú  tienes;  si  no 
llega  á  diez  onzas  de  oro! 

Ana.  Yo  no  sé  cuanto  es  eso,  pero  usted  podrá... 

DiE.  Oh!  Tú  no  sabes  ahora  lo  que  eso  cuesta,  ni  en- 
tiendes lo  que  vale...  Ya  te  enteraré  yo  mas  adelante 
de  lodo;  algún  dia  lo  sabrás.  Mas  larde,  cuando  yo 
se;i  viejecito,  muy  viejecito;  porque  tú  necesitas  que 
yo  te  viva  aun  muchos  años,  muchos! 

.■Vna.  Si,  padre  mió,  y  por  eso  mismo...  Carlos  también 
necesita  que  le  viva  su  padre;  póngase  usted  en  el  lu- 
gar de  mi  tio,  si  á  usted  le  sucediese  una  desgracii 
semej.inte... 

DiE.  A  mi?  No  hay  cuidado,  soy  yo  mns  previsor  que 
tu  tio;  y  además,  por  nuevecientos  mil  reales...  no  me 
ahogo  yo  en  tan  puca  agua. 

Ana.  Con  que  tiene  usted  mas?  Con  que  puede  usted 
salvarle?  Ah!  si,  si;  todos  dicen  que  tiene  usted  tanto 
dinero... 

DlE.  He!  quién  ha  dic'io  eso?  Qué   le  importa  á  usted? 

Ana.  Pero  yo  sé... 

DlE.  Mentira,  tú  DOsauBs  nada,  onda  has  visto. 

Ana.  Pa  re! 

DlE.  Yo  no  tengo  m.'.s  que  cuatro  terrones,  cuatro  ca- 
suchas  medio  arruinadas,  v  aun  cuando  tuviera  nueve- 
cientos  mil  reales,  es  una  suposición,  por  eso  habría 
de  dárselos  á  todos  los  que  no  los  tuviesen? 

Ana.  Pero  no  todos  son  lo   lismo  que  un  hermano. 

DiB.  Un  hermano!  Un  hermano!  Cuñado,  hermano  de 
mi  muger,  que  hace  ya  que  ha  muerto... 

Ana.  Ah!  ella  renace  hoy  en  mi  primo;  las  mismas  fac- 
ciones, los  mismos  ojos,  la  misma  alma.  No  le  escu- 
chaba usted  hace  poco,  cuando  me  dijo;  «Mi  padi'e 
se  tendría  por  muy  dichoso  en  poder  enjugar  sus  lá- 
grimas de  usted,  aunque  fuese  á  costa  de  su  fortuna?» 
Ay!  él  lo  ha  dicho,  y  yo  lo  creo,  padre  mió,  y  si  su 
padre  no  es  su  hermano  de  usted,  al  menos  es  mi  lio! 

DlE.  El  nada  me  pide. 

Ana.  Pero  yo  estoy  segura...  y  esto  es  lo  que  anima  mi 
esperanza,  de  que  al  confiarle  á  usted  su  desgracia, 
aguarda  de  su  mano  de  usted  el  remedio.  Ah!  se  lo 
pido  á  usted  en  nombre  de  mi  madre.  Si  para  usted 
es  demasiado  el  darle  ese  dinero,  un  medio  hay;  prés- 
teselo usted  al  menos.  Un  préstamo,  padre  mió! 

DiE.  Un  préstamo!  Y  sobre  qué? 

Ana.  El  se  lo  devolverá  á  usted;  trabajará  para  pagarlo, 
y  Carlos  también  se  tendrá  por  muy  feliz  en  trabajar 
para  un  padre  tan  bueno. 

DiE.  Quién,  Carlos?  Un  derrochador  semejante,  un  va- 
nidoso! Pues,  y  su  padre?  Croes  que  seria  capaz  de 
economizar  para?..  Yo  le   vi  en   Madrid,  hace  diez 


años,  en  una  gran  casa,  llena  de  alfombras,  de  colga- 
duras, de  espejos,  de  oro  p^r  todas  partes  que  daba 
calentura  el  verlo,  llien  se  lo  decia  yo  entonces:  "Her- 
mano, llevas  muy  mal  camino;  lautas  comidas,  tantos 
b liles,  tanto  carruaje  con  soberbios  caballos,  eso  no, 
puede  parar  en  bien.»  Si,  que  si  quieres;  el  mismo' 
caso  me  hacia  que  la  pared;  y  entre  tanto  yo  con  ra 
casacon  y  mis  zapatos  de  dos  costuras,  siempre  eco- 
nomizando y  discurriendo  como  juntar  unos  cuartos. 
Y  sabes  cómo  me  llamaba?  Avaro! 

Ana.  Ah! 

DlE.  Avaro!  A  mi? 

V>A.  No  se  acuerde  uslui  ahora  de  eso. 

DiE.  Avaro!  Esa  palabra  no  he  podido  perdonársela 
jamás.  Avaro!  .4h!  El  ha  querido  gozar,  brillar,  ar- 
rojarlo todo,  hacer  el  gran  señor,  y  ahora  vendría  á 
que  yo... 

Ana.  Por  bios,  padre  mió!  Sálvele  osted.  No  me  le- 
vantaré del  suelo  sin  haberlo  conseguido. 

DiE.  Vamos,  vamos,  álzate. 

Ana.  No  señor;  mientras  que  usted  no  se  compadezca 
de  él,  mientras  que  yo  no  consiga  lo  que  deseo,  no 
le  dejaré  á  usted:  y  si  no  logro  enternecerle  á  usted, 
saldré  de  casa,  pediré  á  lodo  el  mundo,  les  haré  que 
vengan  á  suplicar  á  usted. 

DlE.  Pero  At)ita,  estás  loca? 

Ana.  Loca  estoy.  No  lo  sé.  Esté  usted  persuadido  de 
que  si  Carlos  se  queda  sin  padre,  yo  no  sobreviviré  á 
su  desgracia,  y  de  que  usted  también  se  quedará  sin 
hija. 

DiB.  Sin  hija,  yo.  Añila  mia!  Mi  vida!  Mi  tesoro! 

ESCENA  XVI. 
Dkhos,  Don  Rui  o. 

Rufo.  Pues  señor,  ya  estoy  de  vuelta:  he  tomado  el  bi- 
llete, y  he  prevenido  á  mi  sobrino,  que  estaba  con  el 
de  usted  á  la  orilla  del  estanque;  yi  vienen.  Pobre 
joven!  CadT  vez  ';ue  se  reia  me  Ir.-.spasaba  el  co- 
razón! 

.4na.  Ah!  usted  se  compadece  de  él,  no  es  verd.->(".?  Al 
considerar  su  desesperación  cuando  sepa... 

DlE.  Pero  no  le  aflijas  por  eso.  Acaso  yo  le  niego  mi 
diuisi.ia?  Nu  le  liu  recihi.Io  eii  ■"'  easa?  El  come,  él 
bebe  lo  que  rjuiere...  Además,  yo  le  consolaré,  le 
h^ré  todo  lo  que  me  dice  en  la  carta  su  padre. 

Rufo.  Y  hará  usted  bien;  porque  él  los  quiere  á  uste- 
des mucho;  eso  es  otra  cosa;  ahora  poco  uos  decía... 

DlE.  Con  que  vamos,  compadre,  usted  tiene  que  ha- 
blarme... 

Rufo.  Si;  ya  he  escrito  á  ese  sugelo  que  los  sesenta  y 
dos... 

DlE.  Bien,  bien;  vamos  á  mi  cuarto. 

.\na.  Padre  mió,  padre!  Me  deja  usted  asi? 

DiE.  Déjirae,  niña,  déjame,  tengo  mucho  .jue  hncer. 

Ana.  Pero  no  quiere  usted... 

DlE.  Es  muy  tarde...  déjame;  vamos  á  tratar  de  asuntos 
serios.  Ande  usted,  papanatas. 

Ana.  Con  que  no  quiere  usted? 

DlE.  No. 

Ana.  Padre,  padre  mió! 

DiK.  He  dicho  que  no.  Jamás!  (vanse.) 

Car.  (dfniro.)  No  entra  usted?  Qué  quiere  usted  ha- 
cer ahí?  ha!  ha!  ha! 

Ana.  Madre  mia,  perdón!  {cnlra  pur  el  íesoro.) 

ESCENA    XVH. 
Caulos,  Isidoro;  vd  oscureciendo. 

Cab.  Vamos  adelante.  Qué,  no  puede  usted  andar  con 


el  peso  de  !a  pesca»  Ah!  ah!  ah! 

Isi.  Si,  bonita  pesca!  Dos  barbos; 

Car.  y  en  ires  horas!  Buena  espedicion! 

Isi.  Pues  mire  usted,  no  rae  pesa;  porque  al  menos  he 
uescado  lo  que  quería  saber  de  usted. 

Car  Ya  iio  temerá   usted  que  mi  llegada  pueda  ator- 

'  mentarle;  porque,  la  verdad,  aun  cuando  mi  primita 
merece  mucho,  yo  no  siento  hacia  ella  mas  que  una 
amistad.  .      , ,, 

Isi  Ay'  Dios  mío!  Y  si  la  amistad  llegase  a  ser... 

Car  Vmor?  No  lo  creo.  Y  para  que  se  tranquilice  us- 
ted del  todo,  lea  usted  este  sobre,  {le  dd  una  caria.) 

Jsi   A  la  señorita  doña  Elisa  de  Aranalde. 

Car   La  hija  de    un  consejero  nádamenos;    y  cuando 

:  me  permite  su  padre  escribirla,  puede  usted  figu- 
rarse... .  ,  ,_,,•' 

Isi  Comprendo,  amigo  raio;  usted  es  un  bello  joven;  un 
joven  como  hay  pocos.  Pero  en  ese  caso,  ;i  qué  le  ha 
enviado  usted  aqui  su  padre? 

Car  Acaso  lo  sé  yo?  Hetraido  una  carta  y  no  se  mas; 
'  YO  creí  que  el  pueblo  era  agradable,  y  que  raí  padre 
queria  que  gozase  de  él  unos  días,  haciendo  una  visi- 
ta á  sus  dos  parientes;  qué  se  yo?  De  todos  modos, 
usted  puede  pedir  mi  prima  á  su  padre. 

Isi  Oh'  por  supuesto;  es  decir,  quince  días  después 
(ie  haber  pasado  su  santo,  que  ya  es  pronto.  Mi  tío 
rae  lo  tiene  dicho  asi;  no  sé  por  qué,  él  se  entenderá; 
dice  que  está  seguro  para  entonces  de  alcanzar  el 
consentimiento  del  viejo.  De  cualquier  manera,  yo  no 
lo  dejo  ya;  digo,  esta  noche  salgo  para  Madrid;  pero 
mañana  vuelvo  sin  l'alta.  .  ..  j  • .  ■  . 

C  tR    \h!  pues  si  vá  usted  esta  noche  a  iMadrid,  hágame 

"usted  el  favor  de  entregar  estascarlas;  la  una  es  para 
mi  padre,  las  señas  de  las  dos  están  en  los  sobres. 

Isi.  Con  mucho  gusto.  ....  ^ 

Car  Deje  usted...  voy  a  ponerle  a  ral  padre  una  posda- 
ta".  porque  usted,  se  tomará  la  molestia  de  visitarle  y 
decirle  que  me  deja  usted  bueno. 

Isi.  Por  supuesto.  .         . 

Car  Aqui  en  el  cuarto  de  mi  lio,  y  de  camino,  si  esta 
aíií  me  dirá  á  qué  he  venido  yo  aqui;  y  qué  es  lo 
que  quiere  mi  padre;  soy  con  usted. 

Isi?  Oorrionlo,  deipárheSC  UStcd,        ,         .        .  , 

Car.  Al  momento.  .\h!  dígame  usted,  mi  prima  le  ama 

á  usted?  ,    „  ,      , 

Isi  Qué  diantre!  Yo  me  lo  íiguro;  pero  no  lo  se. 
Car.  Ha,  ha,  ha!  Pues  está  usted  adelantado. 

ESCENA  XVIII. 

Isidoro,  á  poco  Ana,  después  Don  Diego. 

Isi.  (solo.)  Ya  no  lo  estoy  mucho;  eso  es  verdad.  Pero 
al  menos,  ya  no  tengo  por  qué  temerle.  Me  tema 
asustado. 

Ana.  {pálida.)  Ah!  no  puedo  mas,  yo  muero!  Oh!  ma- 
dre mia,  dadme  fuerzas! 

Isi.  Yn  croo  que  ella  rae  dará  á  mí  la  preferencia. 

Ana.  Pero  á  donde  ir?  A  quién  confiarme? 

Isi.  Eh!  Quién  anda  ahí? 

Ana.  Esta  voz.  Es  Isidoro! 

Isi.  Señorita  Ana! 

Ana.  Silencio  por  Dios!  Está  usted  solo?  Y  Carlos? 

Isi.  Su  primo  de  usted?  Oh!  sí  supiera  usted  que  guapo 
muchacho;  por  él  daría  mí  vida! 

Ana.  Por  él?ah!  por  él  y  pur  mi:  usted  me  lo  ha  di- 
cho! Pues  bien,  usted  vá  á  partir  para  Madrid;  tiene 
usted  el  billete,  y  la  diligencia  vá  á  pasar  dentro  de 
poco  por  aqui. 

Isi.  Si,  señora;   peri>   si  usted   no  quiere  que  vaya, 


no  ire. 

Ana.  .\1  contrario,  quiero  que  no  pierda  usted  un  mo- 
mento. 

DiE.  {dentro.)  Si,  quédale,  quédate;  don  Rufo  le  dirá 
lo  que  es. 

Ana.  Venga  usted  conmigo,  venga  usted. 

Isi.  Varaos  donde  usted  quiera,  {vanse.) 

DiE.  {saliendo.)  Mas  vale  asi:  yo  no  tendría  valor  para 
decírselo.  Juana,  Juana? 

JiiA.  {dentro.)  Señor! 

DiE.  Saca  una  luz.  Veimos  que  dice  don  Rufo,  que  el 
cambio  del  oro  estaba  hoy  en  Madrid  á...qué!  no 
puede  ser;  entonces  los  sesenta  y  dos  raíl  reales,  solo 
me  producirán...  Veamos... 

Jija,  {que  ha  sacado  ya  «n  velón  encendido.)  Bendito  y 
alabado. 

Car.  {dentro.)  No,  no,  déjeme  usted;  padre  mío,  padre' 
de  mí  alma.  ' 

J DA.  Oye  usted,  señor? 

Car.  Déjeme  usted  salir.  •'  - 

DiE.  Pobre  muchacho!  Ya   lo  sabe  lodo. 

JüA.  Es  su  sobrino  de  usted. 

ESCENA  XIX. 
Don  Diego,  Juana,  Carlos,  Don  Rufo,  después  Ana. 

Car.  {enla  mayor  desolación.)  Padre  mío,  padre! 

RcFO.  Pero  escúcheme  usted,  amigo  mío! 

Car.  Tío,  usted  sabía. ..Esa  carta  horrible. ..Enséñeme- 
la usted,  quiero  verla,  tengo  derecho  á  ello,  déraela 
usted. 

DiE.  Vamos,  vamos,  valor. 

JuA.  Dios  mío! 

Car.  (abriendo  ?a  carta.)  Ah!  mí  padre...  pa...  dre.^ 
Ah!  ah!  {cae  en  los  brazos  de  don  Rufo  ) 

Rufo.  Se  ha  puesto  malo,  corriendo,  una  silla. 

DiE.  Juana... 

JuA.  .\qui  hay  una.  {Ana  entra.) 

Die.  Poco  á  poco,  poco  á  poco,  (se  oye  pasar  la  diíir 
geneia.)  ',, 

RüF.  La  diligencia  que  vá  á  Madrid. 

Die.  Pero  su  sobrino  de  usted,  que  debía  llevar... 

Rnp.  Hnmhre  mié  cA  s"' 

Ana.  (Dios  raio!  Que  llegue  á  tiempo.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Una  sala;  en  el  fondo  dos  puertas,  de  las  cuales  la  de 
la  izquierda  tiene  escalera  que  desciende:  ú  la  derecha 
ventana  y  puerta:  á  la  Izquierda  puerta.  — Mesa,  sorá,,si- 
llas,  candelero  con  vela  espirando. 

ESCENA  l'UIMEUA. 

Carlos  en  el  sofá;  Juana  dando  tahcxudas  (n  el  lado 
opuesto.  .\NA  sube  por  la  cscítlcru,  y  entra  en  escena. 

ANA.  Juana?  Juana?  Dios  fniíV!  Cónlo'  duerme!  Pohre 
Carlos!  lia  quedado  rendido!  Qué  sueño  tan  agitado! 
Sí  se  dispiert»...  Juana! 

JuA.  Eh!  Qué  es  eso?  Quién  vá? 

Ana.  Chísl!  Que  le  tus  á  despertar! 

JuA.  Pero  sefiorita,  ya  se  ha  levantado  nsted,  y  se  íufc  a 
acostar  cuando  amanecia! 

Ana.  Ya;  y  me  fui  porque  te  cnipeñ.isle  eti  ello,  dicien- 
do que  tvi  velarías,  pero  \o<i  que  te  lias  dormido. 

Ji'A.  No  tenga  usted  cuidado.  Me  he  quedado  un  poco 


II n  avaro. 
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traspuesta,  luego  que  él,  cun  lo  que  ha  bregado  por 
escaparse  á  Madrid,  y  con  el  delirio  de  la  calentura,  se 
lia  quedado  aiorrado...  Si  viera  usted!  Parecia  un  di- 
funto! Estuve  por  llamarles  á  ustedes,  solo  que  mirán- 
dole, por  lo  visto  uje  he  quedadu  dormida.  iMal  pe- 
•^icadü! 

J^N^-  Ay  Juana!  Qué  rato  nos  aguarda  cuando  vuelva  en 
si!  Se  me  partía  el  corazón  ai  oirle,  y  temo... 

iVk.  Ay,  pues  cuando  usted  se  fué,  en  qué  nos  vimos  el 
amo  y  yo  para  detenerle?  Bien  oiria  usted  los  gritos. 
«Caballos.  Quiero  ver  á  mi  padre.  Esloy  en  un  cala- 
bozo,» decia.  Válgame  Dios!  Yo  creo  (|ue  estaba  loco; 
y  qué  fuerzas  tiene!  Y  parece  asi,  tan  finito!  Después 
que  se  quedo  aletargado  le  quisimos  llevar  á  la  cama; 
pero  si,  ahi  hemos  tenido  que  dejarle,  porque,  quién 
cargaba  con  él? 

Ana.  Cuando  dispicrle  es  preciso  hacerle  lomar  algo. 
Un  poco  de  caldo,  vé  á  disponerlo. 

JtTi.  No  tengo  mas  que  arrimar  el  puclierillo  al  hogar, 
porque  su  padre  de  usted  le  ha  guardado  su  taza  de 
por  la  noche.  Cuando  se  la  fui  á  dar,  al  retirarse,  me 
dijo  :  no,  déjala  para  mi  sobrino;  yo  no  quiero  nada. 

Ana.  (Padre  mió!) 

JüA.  Antes  de  amanecer  le  sentí  andar  al  pié  de  la  esca- 
lera y  me  asomé,  preguntándole  si  queria  algo ;  pero 
me  dio  un  bufído  y  se  volvió  á  su  cama;  yo  creo  que 
iba  á  hacer  su  visita  de  costumbre  á  la  bucha,  y  como 
no  pudo... 

Ana.  y  después? 

Jui.  A  poco  vino  á  sacarle  de  la  cama  un  peón  con  no 
sé  qué  embajada,  y  se  fué  con  él. 

Ana.  (Ah!)  Bien  :  vé  á  aviarlo  todo  antes  que  vuelva. 

ESCENA  II. 
Ana,  Don  Carlos. 
Ana.  Oh!  Estoy  temblando.  Tengo  el  corazón  oprimido.. 
Padre  mió!  Pero  aun  cuando  al  principio  merina,  des- 
pués se  alegrará  de  una  acción  que  le  conserva  á  su 
hermano,  y  tal  vez  á  su  sobrino,  y  aun  á  su  hija... 
porque  yo  moriría  de  pesar.  Pobre  Carlos!  No  puedo 
recordar  lo  que  me  dijo  tan  conmovido  allá  abajo.... 
No  pude  comprender  sus  palabras;  pero  aquel  acento, 

•  tquclld   niiirtda   iciiia  jJrtí  d    ixií    un    ono^nto]   Q^¿    Ioj..e 

estará  de  figurarse  que  su  presencia  me  ha  dado  valor 
para  llevar  á  cabo  mi  pensamiento!  Y  bien  lo  necesita- 
ba, infeliz  de  mi!  Aquella  llave!...  Me  parecía  al  co- 
jerla  que  me  abrasaba  la  mano!  Luego  que  entré  en 
aquel  oscuro  y  estraño  recinto^  creí  sucumbir  á  mi  agi- 
tación... se  me  figuró  que  estaba  loca ;  pero  no,  bien 
recuerdo  que  mis  manos  convulsas  apenas  podian  alzar 
la  maleta,  y  queal  pasar  por  el  corredor  abrazada  á  ella, 
al  engancharse  en  aquel  clavo,  se  me  figuró  que  era 
mi  padre  que  rae  detenia;  me  estremecí  y  caí  en  tier- 
ra ;  pero  acordándome  de  mi  madre,  recobré  otra  vez 
el  valor,  y  eché  á  andar  como  si  siguiera  sus  pasos, 
después  acá...  Eh!  Dios  mió!  Por  qué  ha  de  costar 
tanto  al  corazón  remediar  el  infortunio! 

Cah.  {soñando.)  Dejadme,  dejadme. 

Ana.  Ha  hablado. 

CiR.  El  es...  si;  quiero  hablarle,  quiero...  Ah!  Dónde 
estoy? 

Ana.  Ya  dispierta. 

Car.  Ana! 

Ana.  Quiere  usted  algo? 

Car.  Usted  aqui?  Como  un  ángel  que  vela  á  mi  lado! 

Ana.  Cómo  está  usted? 

Car.  Eh?  Yo  no  sé;  rae  encuentro  agitado...  y...  Oh!  Si 
usted  supiese  qué  sueño  tan  borri^l^  lie  tenido!  Ikli 

padre...  ,.  .j ;,,,!; ..;';.,; 

Asa.  Un  sueno? 


Car.  Si.  Soñaba  que  rae  habiai)  separado  de  él.  Que  ya 
no  podia  volver  á  verle.  Cómo!  Usted  llora!  Ah!  No, 
no  ha  sido  un  sueño...  ha  sido  realidad.  Recuerdo 
aquella  horrible  carta.  Ahí  Mi  padre  ha  muerto! 

Ana.  No,  no  crea  usted  eso. 

Car.  y  yo  no  he  corrido  á  salvarle!  Me  han  encerrado 
aqui. 

Ana.  Todo  por  su  bien  de  usted.  Se  hallaba  usted  en 
un  completo  delirio... la  desesperación.... 

Car.  V  por  qué  no  me  han  hecho  volver  en  mi  para  ir 
en  busca  de  mi  padre?  Nadie  será  capaz  de  detenerme. 
Pronto,  un  caballo.  Marcharé  á  pié,  quiero  arrancará 
mi  padre  el  arma  de  la  mano,  ó  morir  con  él. 

.\na.  Por  Dios,  Carlos,  tranquilícese  usted.  Tal  vez  en 
este  momento  mi  tio  se  ha  salvado! 

Car.  y  de  qué  modo?  Quién  puede  haberle  socorrido? 

Ana.  Quién?  Mi  padre. 

Car.  Cómo!  Su  padre  de  usted  Je  habrá  enviado.... 

Ana.  Todo  cuanto  tenia. 

Car.  Es  posible!  Mi  tio!  Ah!  Quiero  verle,  quiero  arro- 
jarme á  sus  pies. 

.4na.  Oh!  No,  no  por  Dios;  nu  le  diga  usted  nada...  no 
hay  necesidad...  y  ademas,  ha  salido. 

Car.  No  quiete  usted  que  le  vea!  Aqui  hay  algún  mis- 
terio. La  duda  es  un  suplicio  horrible;  nadie  rae  podrá 
detener.  A  Dios,  Ana.  -_     .    ^  • 

Ana.  Pero  cómo  ha  de  ir  usted  á  Madríd?,,;;9¡„  ¡V '  iH 

Car.  No  lo  sé;  pero...  qué  veo,  un  caballo.  (saUa  por 
la  venlana.) 

Ana.  Carlos.  Ah! 

Cah.  (fuera.)  A  Dios,  Ana;  piense  usted  en  mi;  yo  ntp 
la  olvidaré  jamás. 

ESCENA  111. 
Ana  y  Juana. 

Ana.  Dios  mió!  Mi  primo  se  vá. ,  '■'■ 

JuA.  Y  á  dónde?  :fl 

Ana.  Se  ha  empeñado  en  ir  á  reunirse  con  su  padre. 

JuA.  Lo  encuentro  muy  bien  hecho;  pero  el  caso  es  que 
ya  llegará  tarde. 

.íVna.  Ah!  No  digas  eso.  Qué  veo!  (mirando.) 

Ji'A.  Pues  no  hay  mas,  ya  echa  á  correr;  pupe  mmo  cím  ú 
ese  paso,  pronto  llego  á  MotJiid. 

Ana.  Pero  quién  le  ha  dado  ese  caballo? 

JuA.  Si  es  la  yegua  de  casa  en  que  acaba  de  llegar  su  pa- 
dre de  usted! 

.\na.  Ha  vuelto  ya  mi  padre? 

JuA.  No  tardará  en  salir. 

Ana.  Oh!  No  quiero  queme  vea.  Prefiérela  muerte. 

JuA.  Ya  está  aqui. 

Ana.  Oh  Dios! 

ESCENA  IV. 
Don  Diego,  Juana,  Ana. 

DiK.  Qué  es  eso,  Auita?  Te  vas?  No,  no,  nada  de  eso; 
aun  no  me  has  dado  los  buenos  dias.  ' 

Ana.  Padre.  Es  que  iba...  queria... 

DiK.  Querías!  Querías!  Yo  quiero  que  te  quedes.  Juana 
vé  á  meter  la  jaca  en  la  cuadra. 

JuA.  Esque... 

DiE.  Qué?  Vamos,  qué? 

Jl'a.  Nada.  \"a  voy.  Quién  es  el  que  se  atreve  á  decirle 
ahora  que  se  la  han  llevado?  Voy,  voy. 

DlE.  Ah!  Oye.  No  tienes  que  darle  nada;  acaba  de  to- 
mar un  pienso  en  la  cuadra  del  tio  Tomás;  en  yendo 
alli,  ya  se  sabe;  y  como  el  animalito  conoce  todas  las 
cuadras  de  alrededor...  Tu  primo  ya  no  está  ahi,  se 
habrá  acostado.  Ha  hecho  muy  bien;  lo  necesitaba,  a'  > 

Ana.  (Dios  mió!  Qué  miedo  tengo!) 
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Dic.  Dadme  um  silla.  Pero  qué  es  lo  que  tienes? 
Ana.  Yo?  Ñadí,  pariré;  pero  no  seria  mejor  que  descan- 
sase usled  un  ralo  en  su  cama? 
DiE.  Bien  estoy  aqui.  Ademas,  que  quiero  verte  y  ha- 
blarte... Ese  es  mi  mejor  descanso.  Te  quiero  laulol 
Ana.  V  yo  tamltien  á  usled. 
DiE.  Eres  tan  amable! 
Ana.  V  usted  tan  bueno. 
DiE.  Nunca  das  que  sentir  á  lu  padre. 
Ana.  Nunca! 
DiE.  Sin  erab  Tgo  de  que  algunas  veces  rae  haces  rabiar 

un  poco. 
Ana.  Vo? 

DiE.  Usted,  usted,  señorita.  Ayer  sin  ir  mas  lejos... 
.4na.  Cómo!  {quiere  irse.) 

DiB.  Qué  es  eso?  A  dónde  vas?  Vamos ,  no  tiembles 
asi ;  si  yo  no  le  regaño ;  ya  sabos  que  no  soy  rencoro- 
so; te  he  perdonado,  hija  mia;  ademas,  que  tampoco  te- 
niis  tú  la  culpa;  como  tú  no  entiendes  esas  cosis...  Si 
tú  supieras  lo  que  v;\le  el  dinero,  ya  tendrías  en  todo 
mis  ccunamia;  á  buen  seguro  que  gastases  tanto;  pero 
ya  se  vé.  Tu  pobre  madre  si  que  sabia  arreglar  una 
casa.  Seguro  estaba  yo  de  que  no  se  gastaba  un  mira- 
vedisia  mi  permiso:  de  lodo  se  privaba;  es  preciso 
imil-irla,  hija  mia,  el  dinero... 
Ana.  Le  gusta  á  usted  mucho? 

Dtr.  Si  me  gusta?  Es  mi  felicidad!  Mi  vida!  Y  me  pre- 
guntas si  me  gusta?  Le  quiero  como  á  tí  misma...  Mi- 
ra, lo  que  se  aiiM,  se  guarda  cuidadosamente,  sin  per- 
mitir separarlo  de  uno  jamás.  De  lí,  por  ejemplo,  no 
podria  separarme.  Jamás  podria  conseguir  que  me  de- 
jases; lo  mismo  llega  á  amarse  el  dinero;  quiere  uno 
tenerle  á  su  lado  para  gozarse  viéndole  toda  la"  vida, 
para  contarlo  á  todas  horas,  y  no  separarse  de  él  sino 
con  la  muerte. 
Aka.  Pero,  y  si  lo  perdiese  usted? 
DiE.  Calla,  calla,  entonces  morirla  de  pesar,  te  qued> 
rias  sin  pidre.  Mira,  hija  mia,  te  lo  confieso;  y  si  esto 
es  un  pecado,  ruega  á  Dios  por  tu  padre  en  esta  vida; 
cuando  compro  alguna  viña,  alguna  tierra,  ó  cualquier 
cosa,  y  llega  el  momento  de  pagar  el  importe,  el  co- 
razón parece  que  quiere  saltárseme  del  pecho,  y  á 
trueque  de  guardar  atjuoi  r..-.^,  mr:  pnr^^co  <]uo  »»<.  4*^ 
prenderla...  que  seria  capaz  de  dar...  No,  uo,  no,  hija 
mia,  no  hablemos  de  esto  mas. 
Ana.  Ay  padre!  Yo  no  sabia...  No  podía  figurarme.... 

(Oh!  Nunca  me  hubiera  atrevido.) 
DiK.  Qué  dices? 
Ana.  Digo...  que  debe  ser,  sin  embargo,  tan  dulce  el 

hacer  bien  á  los  desgraciados  que  nos  rodean! 
DiE.  l'en,  ten  cuidado,  que  te  estropeas  el  vestido.  Y 
crees   que  no  hago  yo  por  ellos  bastante?   Cuando 
concluyela  siega,  no  les  dejan  mis  arrendatarios  es- 
pigar á  sus  anchas? 
Ana.  Ya,  pero  no  es  usted  el  que... 
DiE.  Yo  o  mis  arrendatarios.  Qué  mas  dá?   Y  ademas, 
que  te  digan  cómo  trato  á  todo   el  mundo,  con   qué 
cariño,  con  que  llaneza;  hoy  almuerzo   con   un  poda- 
dor,  mañana  como  con  un  patán,  á   todos  les  doy  la 
mano...  Y  con  tal  que  paguen   bien...   Hoy  mismo, 
hace  muy  poco...  Ah!  hoy  si  que   he  dado   un  bueii 
golpe. 
Ana.  Ha  tomado  usted  dinero? 
DiE.  Poco;  pero  he  tomado;  y  como  siempre  te  guardo 
tu  regalito...  un  ochcnliii;  aqui  está...  verás  que  bo- 
nito, para  que  lo  pongas  con   los  otros  en  tu  buchi- 
la...  toma,  loma. 
Ana.  Gracias,  padre. 
Día.  C<)rao?  No  parece  sino  que  no  te  alegra  nada  la 


vista  de  esta  preciosa  moneda...  No   te  regocija  el 
poseerla,  el  verla,  oiría  sonar?  Mira,  mira.  Qué  soni- 
do tan  penetrante,  es  verdad?  Giusa  una  alegría!  To- 
ma, tonn;  con  el  tiempo  tendrás  muchos  de  estos, 
muchos.  Ya  lo  saben  por  ahi,  ó  al  mecos  se  lo  pre- 
sumen. Piien  oigo  yo  alguna  vez  al  pasar  por  donde 
hay  algún  corrillo:  «Ahi  vá  don  Diego;»   nadie  dice 
el  ti  1  Diego,  «que  tiene  mas  dinero  que  pesa.»  No 
es  verdad,  pero  voy  á  lo  que  dicen;    yo    hago    coiqo 
cjue  no  lo  oigo;  ellos  me  saludan  y  me  hr\cen  mil  aca- 
tamientos, y  á  ti  tantbien.  Piensas  que  no  reparo  co- 
ino  te  quitan  el  sombrero  hasta  los  pies,  los  jóvenes 
particularmente;  y  aquellas  cortesías...  Qué  te  pare- 
ce á  ti  que  quieren  decirme  c^n  aquellas  cortesías? 
.4n*'  Querrán  decir:  «su  hija  de  usled  es  bonita.» 
DiE-  No;  «su  hija  de  usted  es  rica;»  eso  es  lo  que  quie- 
ren decir.  Oh!  cuando  llegue  el  caso,  tú  pidrás  es- 
cojer  el  que  quieras;  pero  todavía,  en  mucho  tiempo, 
no  hay  que  [tensar  en  eso.  Para  tener  un  marido  que 
se  llev.iriri  la  dote,  ó  se  la  comerla  en  cuatro  días,,  va- 
le mas  estarse  soliera.  ,  ,j 
Ana.  Con  que  yo  tengo  dote,  p.-pá? 
DiE.  S¡  llegara  el  caso...  podria  ser...  precisamente* .  / 
Ana.  y  me  lo  entregaría  usted  al  instante?  ,i 
DiE.  Nada  de  eso;  yo  no  he  dicho  til  cosa...  do  ten- 
go dinero. 
Ana.  Pues  no  acaba  usled  de  decir  que  tiene  oro? 
DiE.  Ya,  pero  es  muy  poco...  y  aJeniis,  lo  debo;  esas 
tierras  y  esa  hacienda  que  don  Kul'o  ha  contprado  á  mi 
nombre,  tengo  que  pagarlas...  on  verd:Kl  que  ahora 
me  acuerdo  de  que  vá  á  venir.  El  camueso  de  su  so- 
brino se  ha  marchado  á  Madrid  sin  aob  ir  de  ente* 
rarsc  del  asunto  á  que  iba...  y  tengo  que  contar  el 
dinero...  voy  ahajo. 
Ana.  Qué  prisa  corre?  No  se  vaya  usted. 
DiE.  No,  si  al  momento  subo. 

Ana.  Ay!  no  baje  usted;  se  lo  ruego;  estése  usted 
conmigo...  estoy  tan  contenta  cuando  está  usted  á  mi 
lado!..  Quédese  usted, 
DiE.  De  veras  no  quieres  que  te  deje,  .4nita?  Zalame- 
rilla!  Qué  ardorosas  tienes  las  manos!  Tienes  calentu- 
ra, hija  mia?  Estás  abrasando! 

DiE.  Tú,  ángel  mío?  Que  venga  el  médico  al  instante  y 
que  te  haga  una  visita,  ó  dos,  ó   las  que  sea  preciso. 

Jvk  {saliendo.)  Ahi  está  don  lUifo. 

DiB.  No  te  lo  decia?  Viene  por... 

Ana.  (Virgen  Santísima!) 

DiB.  És  preciso  que  le  cuides,  tesi/ro  mío,  y  que  venga 
el  médico  y  te  cure,  cueste  lo  que  cueste.  Díle  que 
me  aguarde  unos  momentos.  Al  instante  subo. 

ESCENA  V. 
Dichos,  menos  Don  Diego. 

Después  de  lo 
a  los 


que 
pa- 


Ana.  Dios  mío,  si  lle^a  á  ver., 
acabo  de  oírle...  A  donde  vá? 

JüA.  Toma,  á  la  huronera...  á  dar  un  vistazo 
tacones,  como  que  no  los  ha  visto  desde  ayer. 

Ana.  Dios  mío! 

JuA.  Pobre  señor!  Pues  ya  tiene  para  un  rato! 

Ana.  Calla...  me  parecía  oír!..  Es  él...   abre 
ta.  {vd  (í  salir.) 

Rufo,  {entrando  foro  derecha.)  Ola,  y  don  Diego?  Ni>' 
está  aqui!  Pero  has  visto?  Ese  alcornoque  de  Isi- 
doro... 

Ana.  Isidoro?  Pues  qué,  ha  vuelto? 

HcFO.  Qué!  no  es  eso,  sino  que  el  grandísimo  botarate, 
echo  á  correr  con  la  niit::d  de  las  instrucciones.  Qué 


la  puer- 


un 

la  mitad?  Nada,  viaje  inúlil;  tengo  yo  que  marchar  á 

Madrid! 
Ana.  Usted  vá  á  M-.drid? 
DiE.  (^dentro.)  Juana! 
Jvk.  Creu  que  llama  el  amo. 
DiK.  {dentro.)  Juana! 
Ana.  Mi  paire!  Oh!  Dios  mió!  (i'Oíe.) 

ESCENA  VI. 
Don  Uofo,  Don  Diego,  Jdana. 

Din.  (apareciendo.)  Juana!  Juana! 

Jüi.  Virgen  Santísima!  Qué  pálido  está  el  amo!  Se  ha 
puesto  usted  malo? 

DiE.  Juana! 

Rlfo.  Pero  qué  tiene  usted? 

DiK.  Eli?  Quién  es  usted?  Qué  hace  usted  aquñ' 

KuFO.  Que  qué  hagu?  Pues  no  me  conoce  usted*    .  ,; 

DiL.  Ah!  Juana,  mírame,  mírame  cara  á  cara.  ^O  -'fJ 

JüA.  Vamos,  ya  le  miro  á  usted. 

DiK.  Tú  no  sabes  nada...  no  sabes  que...  allí...  Ah!  ai- 
re... esa  ventana...  me  ahogo...  (abre  Juatuk)  Jua- 
na, dónde  está  mi  sobrino?    _      i,!im!  ü  i"j;.-¿írl 

JüA.  Su  sobrinu  do  usted...  está...      - 

DiE.  Dónde?  Dunde  está...  habla...  mi  sobrino... 

JuA.  Se  ha  marchado. 

DiE.  Se  ha  marchado! 

JuA.  Ha  sallado  por  la  ventana. 

DiE.  Por  la  ventana!..  Ya  no  hay  duda.  Ah!  me  ha  ase- 
sinado! 

RoFO.  Poro  qué  es?.. 

DiE.  Pronto,  un  caballo...  anda,  que  ensillen  la  yegua. 

Ji'A.  Es  que,  señor... 

DiE.  Despacha,  volando!..  Se  ha  marchado!  Volando 
digo. 

ESCENA  VII. 

Don  Rufo,  don  Diego. 

RoFO.  Pero  no  me  dirá  usted... 
DiE.  Usted  irá,  usted  podrá  correr,  porque  yo  no  ten" 
go  fuerzas...  y  no  quiero  dejarla  casa...  se  llevarían 

io  que  qucilti...  Tdjd  Udlca...  ju  uu  ^ucUu...  lio  uuc- 

d vaya  usted. 

RiiFO.  Y  á  dónde  ¡le  de  ir? 

DiE.  Miserable!  A  avisar  á  la  justicia,  á  llamar  al  cela- 
dor, al  juez,  que  venga  al  instante,  los  vecinos... 
los...  los...  que  vengan,  que  vengan. 

Rufo.  Pero  qué  sucede?  Señor,  sepamos... 

DiE.  iS'o  se  lo  he  dicho  á  usted  ya?  Lo  que  sucede  es, 
que...  me  hiii  robado...  

Rufo.  Qué  dice  usted?  Dios  mió!  .,  ■..,,,';  : 

DiE.  Si,  me  han  robado  el  oro,  los  billqt^¡lQS.i;eQÍbQS, ' 
lodo...  totlt)  me  lo  hin  quitado...       loina  .i¿  .ti  ¡i: 

Rufo.  Su  sobrino  de  usted?  .  .  .,   ;    ■><: 

DiE.  £1  infame!  Corra  usted...  quiero  que  le  busquen... 
que  lo  prendan. 

RoFO.  Pero  vuelva  usted  en  si. 

DiE.  Eli!  Qué  dice  usted?  Todavía  está  usted  ahi?  Está 
usted  de  acuerdo  con  él!  Y^o  mismo  iré...  yo  mís'no, 
y  le...  yo  le  ..  Estoy  muerto! 

Rufo.  Varaos,  vamos,  vuelva  usted  en  si,  le  encontra- 
remos... le... 

DiE.  Pero  no  vá  usted? 

Rufo.  Ya  voy,  ya  voy.  Un  robo!  oh!  eso  es  horrible! 

DiE.  Y'  siibre  ludo,  que  le  quiten  cuanto  lleva  encima... 
Que  !(!  registren  bien.  No,  no;  yo  mismo  le  registra- 
ré... Que  le  prendan. 


.  todo  me  lo  ha 


a 


ESCENA  VIII. 
Don  Diego,  Ana. 

Ana.  Qué  le  prendan?  A  quién,  padre? 

Dik.  a  quién?  A  él...  Oh!  tú  no  sabes, 
quitado  ese  Carlos...  Ese  infame! 

Ana.  Su  sobrino  de  usted? 

Die.  No  lo  es...  no  es  nada  mío. ' 

Ana.  Cielos! 

Die.  y  su  padre,  que  me  le  envía  bajo  el  prelesto  de 
que  le  ha  ocurrido  una  desgracia...  para  arrebatárme- 
lo todo...  para...  pero  le  prenderán.  Oh!  si,  sí,  le 
prenderán,  y  rae  devolverán  mi  oro...  no  es  verdad 
que  me  le  devolverán? 

Ana.  Que  le  prenderán  dice  usted?  Y  por  qué? 

Die.  Porque  me  ha  robado. 

Ana.  Oh!  no,  padre  mió,  no  diga  usted  eso. 

DiE.  Quiero  decirlo...  infame! 

Ana.  Mi  primo!  Y  si  no  fuese  él? 

Die.  Oh!  él  confesará;  la  justicia  le  hará...  yo  mismo 
voy... 

Ana.  Por  Dios,  no  salga  usted.  No  haga  usted  prender 
á  nadie. 

Die.  a  nadie,  cuando  me  han  reducido  á  la  desespera- 
ción, á  la  miseria!  .\fortunadamente  la  justicia... 

Ana.  La  justicia!  No,  no  vaya  usted,  padre  mío,  itó 
primo  está  inocente.  '    ' 

Die.  Imposible!  Imposible! 

Ana.  No  ha  sido  él  quien... 

Die.  El  ha  sido...  te  di... 

Ana.  No,  no,  padre  mío,  he  sido  yo. 

Die.  Tú! 

Ana.  Yo,  que  le  rogué  á  usted  de  rodillas  que  salvase 
á  su  padre. 

Die.  Tú,  quien  me  ha  qui...  tú,  quien  me  ha  ro...  tú... 
mi  hija!  Oh!  no,  no,  no...  mientes,  no  puede  ser,... 

Ana.  Padre  mío,  yo  he  sido.  Ob!  no  creí  hacerle  á  us- 
led  tanto  daño.  Padre,  la  carta  de  mi  lio...  usted  se 
negaba  á  salvarle...  estaba  espuesto  á  morir... 

Die,  y  me  has  muerto  á  mi  por  él!  Pero  tú  no  has  en- 
viado aun...  no  es  verdad?  No  has  enviado  todavía... 

Ana.  Sí  señor. 

DiE.  Miserable! 

DiÉ.  Vete...  vete,  le  aborrezco. 

vete...  ,    ; 

Ana.  Padre  mió!         m:  .;;.,!   r.iiL,f.^' •)■.  ^i 
Die.  No,  no;  quita  de  áqiii.   Túi  nohas  .^f%.«ola. 
quién  es  tu  cómplice?  ,  .,| ,.',  í;',.,-  ;, 

Ana.  Nadie.  ■  - 

Tu  primo! 

El  nada  ha  sibido.  Nada  sabe  aun. 

Eso  no  es  posible!       , 

Se  lo  juro  á  usted  por  la  memoria  de  mi  madre. 

Pero  Dii  dinero,  mi  tesoro,  dónde  está?  A  donde 


te. 


te  maldigo.. 


Die. 
Ana. 
Die. 
Ana. 
Die. 


ha  ido  á  parar?  A  quién  se  lo  has  entregado...  Ha- 
bla, quiero  saberlp,».  iá  noa  /nhn  > 

Ana.  Para  qué? 

DiE.  Para  perseguir  al  infame,  para  prenderle,  para 
que  h  justicia  le  condene  á  él,  á  su  familia,  al  mun- 
do entero.  I   .  ,  ,..;!! .,;  I  ;■'•'  /:/. 

Ana.  En  ese  caso,  padre  .miu;  .yui'SO]'  la  única  culi' 
pable. 

Die.  Pero  me  nombras  al...  {cojiéndola  del  hrazo.) 

Ana.  a  nadie. 

Die.  Mira  que... 

Ana.  a  nadie,  padre  mio.ii  • 

Die.  Pues  bien,  bija  infamo  y  desconocida,  lú  serás  la 
que.,.  1  ■      ^ 

JOA.  [al  entrar.)  Qué.  eá  csia,  Dios  mió,  esos  gritos!- 


«SCHNAIX. 
'Dichos  y  Jdana. 

J)i».  Oh!  pada,  BJwia,  iia4a.  Qué  e$  Jo  que  quiereí? 

Quién  le  ha  llamado?  .  ., 

JuA.  Señor...  ■,■  .        ,  ;  ■  , ,  , 

DiE.  Tú  no  has  ayudada  ájoi  bijai.  .eh?  Tú  po  b»; 

sido?..  :¿.)iüij  .1/1. 

Ji;a.  Qué^  .  i)  (iy:(i  eitn')  ni  'jííi  ánfi' ,:jií>i'.q  ii?  V  .:ii<. 
D,iE.  No,  no,  ya  ^e  y<j  que  tii  no  eres  (^pa*;de  h^cer 

eso  qoii  li*  potire,amp,  Vamos,  hija  tnim.  sé  obedien- 
■   le  como  basta  i»tn)¡,,(}iuieá,:ini..;sal(),.,  á„,(j^wí4  :.|ias 

entregado?  ^iK-íVíUrrA'  ai  -jui  :)í'|. 

Ana.  No  lo  diré.    /  '   'u.-:-:!\  ^i')  •■> ',■■    /.■ 

DiE.  Cómo?  Te  niegas  á  obedecerqae?  .„;.,  ..  j  .  i  ,    ^ 
JtA.  Pero  Señqr,, qué  hay  aqiii? 
DiE.  Hay,  que  en  el   momento  yá  usted  á  encerrar  á 

mi  hija  ahi,  en  esc  cuarto,  en  el  de,  su  madre;  ahi  ha 
,  de  pernaanecer  hasta  que  confiese...  sin  salir...  auu-, 

que  tenga  que  tapiar  la  puerta...  y  cuidado  Qorv  que 

la  ^é  usted  nad^  „>:  .i,j  ..,  nd^iiu  .a  .líí  lofl  './y..- 
JUA.  Señor!..  .-Mbütt  k 

Pie.  Nad?.  ;  ;  oi^ia  ■■l-yi  ii.i  ain  fiiíaniip  ,'»it)r.ii  J.  .ani 
Ana.  Dios  mío!  ■  ,■  ,  ,.,  ,    ju:'!  .lA  ií,:v<.'t.  .,1  I.mvj 
JuA.  Como,  señoriila!  .    .  .'  :  <  .i    -•  i. 

Cíe.  Puede  que  sea  tiempo  todavial.,.  El   dinero  no 

puede  haber  salido  de  casa....  Yoy.ái  ver>i  >i 

Ana.  Padre!  :     ..  .  / 

DiE.  Eh!  (Vá  á  confesar  al  fin?), No?  Enciérrala. 
JuA.  Pero...  .... 

DiE.  Enciérrala,  te  digo.  .;;I  .ík 

:  '-  ■'      ESCENA  X.  o  .1.7  .Aií^ 

.        .■jlli:iq  IJ?  6 

,  ,!    I, Jdana,  A^,iri  nmiiaiiifi  .iV)'  .ai>. 

JüA.  Virgen  de  los  Dolores!  Pfero'qtlé  ha  'ftectio  usted 
que  está  tan  furioso? 

Ana.  Si,  su  cólera  es  terrible;  pero  al  menos  solo  ha 
caído  sobre  mi.  Juana,  me  ha  maldecido!      '  "    - 

JuA.  Vamos,  señorita,  valor.  No  és  tan  malo  como  pa- 
rece. '  .     ••     r.-    ■        .    . 

Ana.  Ah!  que  es  muy  desgraciado:    si   tú  le  hubieses 

visto,  lloraba!   Oh!    he    hepho  mal,  lo  conozco;    sin 

—  cmoargü,  si  lie  saivauu  lu    naa  ac  im  uo,   uei  paare 

de  Carlas... 
JuA.  De  veras,  señorita?   Salvarle  la  vida?  No  sé  co- 
mo, pero  siempre  es  una  buena  acción,   que  Dios  le 
le  premiará  á  usted.  • 
Ana.  Solo  le  pido  que  mi  padre  nie  perdone.  '      ;    '    , 
JuA.  Pues  no  la  ha  de  perdonar  á  usted?  Un  padre!' 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Dos  Kvro  por  la  escalera. 

RCFo.  Eso  no  quila  para'  que  se' registre  bfen  toda  la 

casa.  - 

Ana.  Don  Rufo.  Vendrá  con  él  mi  padre?  {vd  á  mar- 
char.) 

Rufo.  Calle!  Tú  aquí?  V  don  Diego  que  te  cree  encer- 
rada.' 

Ana.  Voy  á  encerrarme,  padrino. 

Rufo.  Espera,  espera  un  momento.  Me  alegro  d?  ha- 
llarte. Ya  ves  la  pesadumbre  que  has  dado  á  tu  pa- 
dre. Arrebatarle  el  tesoro! 

JuA.  Qué  dice  usted?  Mi  señorita? 

Rufo.  Mas  de  un  millón  de  reales!        ...'"i'P  '  "I'.  .■ 

JtA.  Virgen  de  Atocha!  Y  mi  amo  nft'la'  ha  hia^do  á 
usled! 

Ana.  Yo  ignoraba  que  contuviese  tanto  la  maleta,  v 
aun  cuiuido  lu  hubiera  sabido... 


Rcro.  Chist!  QuieWá'  callar?  Si  tu  padre  le  oyese  hia- 
blarcon  tan  poco  miramiento  del  dinero...  Por  for- 
tuna está  por  allá  bajo,  revolvieAdo  toda  la  casa,  re» 
gistrando  todos  los  rincones...  Yo  he  intercedido  por 
tí,  y  creo  que  te  perdonaría  si  nombrases  la  persona 
á  quien  has  entregado...  .  í,  •  ■  ..,   ..n 

JuA.  Nómbrela  usted,  señorita!"''  iiiO  i'.Hi  i.  j  tI¿   A«.f-. 

Ana.  Es  que  quiere  que  la  prendan,  quiere  entregarla 
á  la  justicia. 

Rufo.  Como  qi^e  tiene  derecho  á  ello;  y  yo  en  su  lugar 
haría  otro  tanto. 

.Vna.  Usled?  La  persona  á  quien  acusan  ustedes,  no  ha 
hedió  mas  que  ceder  á  mis  sdplicas,  á  mis  lágrimas^ 
yo  la  he  engañado,  porque  la  he  dicho  que  era  man- 
dato de  mi  padre.  .  .      ! 

Rufo,  y  eso  qué?  El  sierttpre  ha  delinquido,-' ;tú;ereS 
una  hija  de  familia,  y  él  es  criminal;  y  como  le  lle»i 
guemos  á  echarla  mano  encima...  ■ 

Ana.  Creo,  por  el  contrario,  que  usted  le  defenderá  en 
sabiendo... 

Rufo;  Defenderle?  Y'^a  he  dado  órdenes  para  que. le 
prendan,  si  dan  con- él,  y  van  en  su  seguimiento.. 

Ana.  Usted,  padrino!  Qué  ha  hecho  usted?  Es  preciso 
revocar  esas  órdenes ,    porque  son    injustas;   corra 

usted..'  .':''  .     :    :::_  ..       •■.'  :1   .    .         .:  '       .  'i 

Rufo.  Nada  de  eso^  hija;  y  como  .sea  el  que  me  ha.di-^ 
clio  tu  padre,  y  en  el  cual  recaen  todas  las  sospe- 
chas, ya  puede  que  esté  ea  nuestro  poder;  porque 
«u;u)do  ÍL'ia  saKdo  en  su  seguimíeato,  acababan  de. 
verle  partir  del  pueblo. 

Ana.  Pero  si  está  usted  equivocado,  si  no  ha  partido 
hoy  de:  aqui,  si  fué  ayer. 

Rufo.  Cómo?  Tu  cómplice?.. 

Ana.  No  es  quien  , usted  cree. 

Rufo.  El  sobrino  de  don  Diego!... 

-Yna.  No  es  él. 

Rufo.  Pues  quién? 

Ana.  El  de  usted. 

Rufo.  Mi  sobrino^ 

JuA.  Don  Isidoro! 

Rue:o.  Imposible!  Si  ha  ido  al  negocio  de  la  venta. 

Ana.  Ha:  >4<^  ?  s«ilvar  á  mi  tio. 

Ri'Fo.  Ah  liU);)nlfl- 1*'^»*  "='>*'*.■  "».*  ■«•roUó   o.>f>  la  roitoü 

de  las  instrucciones!  (don  Diego  aparece.) 
Ana.  Ah!  (vase.) 
JvÁ.  Dios  eterno,  quesera  de  nosotros! 

ESCENA  XH. 

Don  Diboo^  D«n  Rufo,  2uej^  Juana. 

Rufo.  (Pero  ese  imbécil!..  Cuando  su  boda  con  Añila 
dependía  de  la  ruina  del  hijo...  toma  con  un  empeño 
tan  bestial  el  socorrer  al  padre!  Habrá  zopenco!) 

DiB.  Ha,  hablado  usred  con  mi  hija? 

Rufo.  Si,  señor. 

DiE.  Y  qué  ha  revelado... 

Rufo.  Pech...  ahora  ya  no  hay  que... 

üiE.  No  hay  que  temer,  eh?  Loque  yo  me  pensaba!  Lo 
ha  escündiilo...y  dónde,  dónde? 

Rufo.  Ya... usted... 

DiE.  Ah,  ah,  ah!  Eso  si  qoe  seria  bueno,  eh?  ah,  ah! 

Rifo.  Ciertamente...  pero... 

DiE.  Qué... 

ItuFO.  El  dinero  no  está  ya  en  el  pueblo. 

DiE.  Se  lo  ho  llevado  mi  sobrino,  esc  infame! 

Rufo.  No,  no  .señor;  no  es  él  quien... 

DiE.  Puís  quién  es?  \  quién  ha  nombrado? 

Rufo.  A  nadie. 

DiE.  A  nadie!  No  quiere  confesar  nada,  quiere  que  la 
arroje  de  mi  casa,  que  la  desherede! 


Rufo.  Desheredarla!  Oh!  eso  no,   no  puede  usted  Iw- 

cerh).  Un  padre! 
DiE.  Un  padre?  Cómo  que  no  puedo?  Un  padre  podrá 
maldecir,  á  una  hija,  y  no  podrá  desheredarla?  Don 
l{ufu,  esi)  es  irriíanie.   Dójerae  usted  en  paz.  Y  en 
cuanto  á  osa  vívora,  no  quierii  saber  de  ella  nada,  (ó 
Juana  que  sale. )  Qué  hace  nu  hija? 
JUA.  Ay  señor!  Está  muy  afligida,  lk)racorao  una  ¡Mag- 
dalena, arrodillada  junto  á  la  cama  de  su  madre.  .. 
DiE.  V  por  qué  no   confiesa?  Por  qué  no   me  dice  todo 
á  mí,  que  tanto  la  he  querido,  que  nimca  la  he  nega- 
do nada?  Klla  no  pedia  tampoco,  pero  esa  no  es  cnl- 
p»mia.  {niiratido.)  Alli  está  de  rodillas. 
Jo».  Vamos,  señor,  tenga  usted  compasión  de  la  po- 

brecital 
Di«.  No,  no;  ella  no  la  ha  tenido  desu  padré^  cierra 
esa  puerta,  ciérrala.  Nunca  la  perdonaré,. mínoai  Veife 
deaqui.  '  ■■  '■■['   '•'<    ■)■-' ' 

Rufo.  (Si  yo  pudiera  traerle  á  la  razón.)': ',  :!ii;:;i  .ir-.i 
DiE.  Hija  desnaturalizada!..  ^  li  f,o/.;  .o^ijíl 

Rufo.  Escuche  usted,  compadre.  Debe   usted  toiéide-* 
;  rar,  que  ese  dinero  que  ha  tomado,  en  cierto  modo... 

era  suyo. 
DiE.  Eh!  qué  está   usted  ahí  diciendo?  Ella  t^ada  tiene 

aqui...  todo  es  mió...  todo. 
Rufo.  Bien  sabe   usted,  que  el   testamento  de  Su  ma- 
dre... ella  tiene  derecho  á  una   dote  de  sesenta  mil 
duros  que  la  dejó... 
DiK.  Quiere  usted  callar? 
Rufo.  No;  esto  es  un  decir;  como  está  en  mi  escribanía 

el  protocolo,  séuuybien.i. 
DiK.  Silencio! 

Rufo.  Y  por  eso  me  habia  ocUITidó  á  mi  una  idea  para 
.   conciliario  todo. 

DiK.  A  usted?  (Imbécil!  Alguna  idea  bestial;  como  su- 
ya!) Y  qué? 
Rufo.  Cásela  usted... 

DiE.  Casarla!  Separarme  de  ella!  Y  cuando  estoy  arrui- 
nado, tratar  de...  Vamos,  usted  quiere  apurar  mi  pa- 
ciencia! 
Rofo.  Podíamos  escojerla  un  marido  que  no  le  pidiera 

razón... 
I  -E.  E'  , 

UuFo.  V  que  se  confoi mase  con    luiudí  á  cucnu  de  la 

dote... 
DiE.  Don  Rufo,  usted  me  irrita. 
Rufo.  Pues;  con  tomar  por  dote  únicamente  el  crédito 

de  ese  dinero  contra  su  cuñado  de  usted... 
DiE.  Eh?  Cómo?  (Pues  no  es  tan  bestial  la  idea  como 

yo  creia!  Este  habla  por  su  sobrino.) 
Rufo.  Qué  le  parece  á  usted?  He  dicho  algo? 

ESCENA  XHI. 

Dichos,  Juana,  Ana,   y  Cabi.os. 

JuA.  {denlro.)  Por  aqui,  señorito,  por  aqui;  déjenle  us" 

tedes,  está  en  casa  de  su  tio! 
DiE.  Qué  es  eso? 
Rufo.  Ese  ruido!.. 
.Vna.  Es  mi  pri...  mi  padre!.. 
UuFo.  Su  sobrino  de  usted  entre  los  guardias  civiles;   y 

cuanta  gente;  le  han  preso,  vamos;  y   como  dije  que 

le  trajeran  aqui... 
Ana.  Preso! 

DiE.  Que  suba  inmediatamente. 
Rufo.  Dejadle,  dejadle;  suba   usted,  caballerito...  Si 

ya  está  aqui! 
Car.  Prenderme  á  mi?  Quién  ha  dado  esa  orden?  Con 

qué  derecho?  Ah!  tio  mió,  es  usted  acaso?..  Sabe  us- 


ted ya  lo  que  es  de  mi  padre?  No  igii,.,.u;  Ana  me  lo 
:ha  dicho,  que  usted  le  habia  enviado  cuanto  dinero 
tenia.  Juana  acaba  de  enterarme  de  que  Isidoi'o  es 
quien  llevó  anoche... 

Rufo.  Uy!  ...  :i¡(t 

DiE.  Isidoro!    ,  ,  !  .r.v,:/  ..  •->! 

Car,  Aunque  mi  prima  rae  dijo  que  habia  hecho  tan  be- 
lla acción,  no  me  atreví  4  creer  tanta  /"elicidad!  Que- 
rido tio!  Usted  nos  ha  dado  el  honor  y  |a  Vida!  Dis- 
ponga usted  de  mi;mis  días,  mi  sangre,  todo  le  per- 
tenece á  usted.    .:..  !j    .:.„_..  ,:i  '1, 

DiE.  No,  no  quiero  tanto... Escucha,  tú  eres  tlirt  btíBii 
muchachu.  esa  cantidad,  es^  proj  esosbilktes que tt* 
li.in  ro...  {geslo  de  Ana.)  ,  ,  ¡lí 

Car.  Que  ha  enviado  usted  á  mi  padre! 

DiE.  Si,  eso  es  lo  que  quería  decir.     . 

Cab.  Ah!  raí  reconocimiento!..         1     ;  u(i 

DiE.  Gracias...  Yo  me  doy  por  satisfecho  con  babel»  te- 
nido el  placer...  ciertamente...  yo  soy  asi.  Pero  aun 
quiero  hacer  mas,  quiero  que  esa  enorme  caniidafl 
te  pertenezca. 

Todos.  Cómo? 

Car.  A  mi? 

DiK.  Si;  dándole  con  ella  mi  hija  por  muger,  que  -éé 
o^ro  tesoro,  y  esa  cantidad,  essii  dote. 

Ana.  Cielos!         ,,^, ...,-,  ,i'>^.. :., 

Rufo.  Callp,  raí  ideal!  >    ■ 

Car.  (Qué  oigo!)     , :    .  ,. 

DiE.  Y'a  has  recibido  la'dole,  y  esta  tarde  me  firmarás 
un  papel  que  el  señor  esteodcrá. 

Rufo.  Poco  á  poco,  poco  á  poco.  Aun  no  sabeHiossi 
mi  sobrino  ha  (legado  á  tiempo. 

Car.  Qué  dice  usted? 

Ana.  Padrino! 

Rufo.  Digo  que  mi  sobrino  salió  de  aqui  ayer  por  la 
noche,  y  que  según  la  carta  de  su  padre  de  nsled, 
tal  vez  habrá  llegado  tarde. 

DiE.  Tarde!  ,      , 

Todos.  Cielos!  [chasquidos  de  látigo  denlro.) 

Car.  Con  que  entonces  no  saben  ustedes  nada  aun?  No 
se  sabe  qué  es  de  mi  padre! 

DiE.  No. 

Car.  y  me  han  traído  hasta  aqui  desde  el  camino?  Dé- 

judmc. 

Ana.  Don  Carlos. 
JüA.  Quién  sabe? 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Isidoro,  lleno  de  polvo. 

Isi.  Aqui  estoy,  aqui  estoy! 

Todos.  Isidoro! 

Car.  y  mi  padre? 

Ana.  Mi  tio... 

DiE.  El  dinero... 

Isi.  Poco  á  poco,  señores,  déjenme  respirar.  Para  vol- 
ver, he  corrido  la  posta  á  caballo  en  toda  clase  de  po- 
siciones, y  estoy  hecho  pedazos.  [Juana  le  trae  una 
silla.) 

Car.  Pero  mi  padre?..  Qué  es  de  mi  padre? 

Isi.  Su  padre  de  usted?  Ay,  ay,  ay,  su  padre  do  usted... 
tan  gordo,  no  tiene  novedad. 

Car.  Amigo  mió!  Mi  querido  araíg«... 

Ana.  Mi  buen  Isidoro!.. 

DiE.  Pero  el  dinero!  Mí  dinero!.. 

Isi.  Su  dinero  de  usted?  pcch...Pcro  válgame  Dios, 
como  he  corrido  para  volver!  La  señorita  .'\ na  me  Id 
habia  tncargado  tanto,  y  yo  ya  se  vé...  Está  usted 
contenta? 


DiE.  Pero  iiiiuccili  le'pregunto  por  mi  dinero, 
isi.  Oh!  cuando  me  ha  visto  con  él  su  cuñado  de  usted, 
si  le  viera  usted  llorar  de  alegría!  Como  que  no  se 
lo  esperaba! 

DiB.  Pero  qué... 

Isi.  Cómo  qué?..  Nada,  lo  tomó,  y  al  instante  llamó  á 
su  cajero,  y  quince  por  aqui,  treinta  por  allá,  ochen- 
ta por  acullá,  pim,  pam,  qué  modo  de  distribuir!  Lo 
que  es  el  mundo,  decia  yo;  don  Diego  habrá  estado 
quien  sabe  cuantos  años  para  juntarlo,  y  este  otro  en 
meJia  hura,  pim,  pum,  pom,  pum,  buenas  noches. 

DiE.  Ab! 

Isi.  Perú  cuando  yo  le  dije  que  se  lo  enviaba  usted... 

DiE.  Eso  no  es... 

Ana.  Padre  mió! 

Rufo.  Efectivamente,  eso  no  es... 

DiE.  Calle  usted,  {mirada  de  Carlos  i  lodos,  fijándola 
en  Ana.) 

Car.  (Qué  misterio!) 

Isi.  Al  volver  de  su  sorpresa,  se  arrojó  en  mis  brazos, 
lo  mismo  que  usted  ha  poco,  (¿artos  estrecha  la 
mano  d  Ana.) 

DiE.  Y  el  dinero... 

Igi.  {sacándolo  del  sombrero  que  ha  dejado  en  el  suelo 
delante  de  él.)  Aqui  lo  tiene  usted,  digo,  el  recibo. 
Usted  es  para  él  un  ángel,  un...  qué  se  yo!  nDile  á  mi 
cuñado,  me  dijo,  que  soy  suyo  hasta  la  muerte,  y  á 
Carlos  que  se  venga  pronto,  que  ahora  podremos  vol- 
ver á  arreglar  su  boda. 

Cab.  Cielos!  {Ana  suelta  la  mano  de  don  Carlos.) 

Todos.  Su  boda! 

Isi.  Pues,  con  la  hija  de  un  consejero,  la  señorita  doña 
Elisa  Aranalde. 

Ana.  (Oh!  Dios!) 

Car.  Querido  tio!  Mi  padre  no  sabe  todo  lo  que  le  debe 
á  usted,  á  mi  prima;  no  sabe  que  mi  palabra  está  em- 
peñada con  usted,  y  que  si  Ana  acepta  mi  mano... 

Ana.  No,  don  Carlos;  usted  no  nos  debe  tanto,  que  ha- 


I  ya  de   satisfacernos  su  libertad;  á  ese  precio  serian 
muy  caros  todos  los  beneficios;  puesto  que  su  cariño 
de  usted  pertenece  á  otra,  sea  usted   feliz  con  ella... 
Mí  mano...  nunca  pertenecerá  mas  queal  que  me  ha- 
ga dueño  de  su  corazón. 
Isi.  Muy  bien. 

Ana.  Ay  padre  mió! 

DiB.  Hija  mía!  {abratándola.) 

Car.  Ana! 

DiB.  Dejádmela. 

Car.  y  puedo  acaso?  Ana,  vuelva  usted  en  sí!  Puede 
usted  dudar  de  mi  coraron?  Ese  enlace  solo  me  pro- 
porciona lujo  y  ostentación,  y,  para  qué  los  quiero?.. 
Solo  su  amor  de  usted,  su  virtud  y  sus  gracias,  pue- 
den darme  la  felicidad  que  ambiciono.  Anji;  yo  la 
amo  á  usted,  querrá  usted  privarme  de  tanta  dicha? 

Ana.  Carlos! 

Cae.  Ah!  qué  dichoso  soy! 

Isi.  Calla!  pues... 

Rdpo.  (Nos  hemos  lucido!)  Q.:c  haces  ahi? 

Isi.  Ya  lo  ve  usted ,  nada. 

Rufo,  (d  don  Diego.)  Y  en  cuanto  á  la  hacienda  del 
majuelo,  en  qué  quedamos? 

DiE.  En  que  la  compro. 

Rufo.  Cómo?  Pues  no!.. 

DiE.  Qué  tonto  es  usted...  Hijos  míos,  vuestra  boda  se 
celebrará  en  Madrid;  á  mí  no  me  ha  quedado  un 
cuarto,  y... 

Car.  Tío,  usted  no  tiene  que  pensar  en  nr)da...Ui 
padre... 

DiE.  Ay!  Bien,  Liien.  Dios  os  h-ga  bien  casados. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

Junta  de  censura  de  los  teatros  del  reino.- 
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